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lo-) Oes pues del debate sobre 0C00 
LasTdiferencias en torno al caracter de las CCOO y la definición de n 
nuestras tareas politicas en las mismas se han encadenado con oesacuer 
(ios más profundos, esbozauos en textos anteriores. Este es el caso de~" 
las diversas concepciones acerca ae la conformación de la v, o.; la ac 
titud frente a centristas y ultraizquierdistas; la sistematización de-
la.̂  lucha contra el stalinismo dentro de la política ae FU... Como se h 
había planteado desde un comienzo la problemática del FU proporcionaba 
un plano de delimitación de posiciones, pero sobre todo, disparaba un 
grueso haz de implicaciones sobre nuevos temas de aesacuerdo, 
paro detras de las primeras discusiones fundamentales -como la re lati 
va a la dimensión estratégica o simplementetáctica del FU-, se habrían 
claramente camino divergencias que afectan a la propia caracterización 
de.,., periodo y las tareas revolucionarias y a la clave ae su compresión 
y resolución mediante la construcción del partido. La tendencia»en la 
encrucijada», pese a. que desae un principio había situado de modo ex-
plícito sus posiciones en este terreno, no había centrado una discu-
sión que permitiese encadenar las afirmaciones generales a este respec 
ta, con todo un abanico de aproximaciones parciales . pa aparición de-
la "i., en marcha», situando de entrada la oiscusión a nivel de princi 
pios, "para eliminar ae entrada falsos problemas», confirmaba en un ~ 
plano ya global lo que, sólo a través de la polémica del "FU, muy uni-
lateral y parcialmente, habíamos avanzado hasta el momento; que cuan-
do ambas tendencias hablan del programa ue Transción, hablan en reali-
dad de cosas distintas. 
Simultáneamente, tanto la "A en marcha» como la intervención de sus. 
partidarios en las asambleas, pasaban al desplazamiento ue los centros 
de discusión hacia ios temas que más permitían delimitar la ortodoxia 
del IX? Congreso y colgarnos la etiqueta ce lambertistas, en función 
de nuestro rechazo real ae la "aialéctica ce ios sectores ue interven-
ción" y de la política Je "iniciativas en la acción"; de nuestra pre-
tendida ignaracia y olvido ue la extrema izquierua y oel m.e. y ae 
nuestra afirmación ce la dimensión estratégica del FU-.. Se nos empla-
zaba^ a una definición en este sentido ante la organización, gra también 
ej- mismo momento en que afcanzabamos algunos pasos en el conocimiento 
de polémicas internacionales entroncadas con nuestro problemática. Co-
mo resuitaao ue toóos estos procesos, mitre otros, se nos revelaba cía 
ramento la inconsistencia y falsedad Je la proyección internacional ~~ 
del ae.ba.-ce que habíamos en eia "a en la encrucijada. No pouían reali-
zarle progreso en la integración ue touos ios avances parciales dentro 
ae una alternativa global, que no supusiese una crítica rauical a las 
concepciones aeJ. IX? Congreso sobre construcción de organizaciones m-r 
y a las raices e implicaciones de dichas concepciones, que han tenido 
en el curso ae la A su bancarrota más clara. 
A -la vez, no. pude comprenderse la profunda crisis que atraviesa la ¿ 
sin insertarla dentro -el marco más general ue la crisis de la extrema 
izquierda en su conjunto. 

.11"" oI'-'A NUEVA' CRISIS LA EXTREMA IZQUIERUA 
En el crepúsculo a el franquismo, el mov. de masas, espoleado por la a-
gudización Je la crisis capitalista, choca una y otra vez con la polí-
tica de las direcciones stalinista y sindicalista, desbordándolas y a-
gudizando a través oe este proceso el conflicto cada vez mayor entre 
una franja Je militantes ae vanguardia y esas direcciones. En mayor gra 
do que en otros países la debilidad ue-j. control del stalinismo sobre ~ 
el in.o, limita su capaciaaj de bloqueo sobre las luchas obreras y popu 
lares™ Aumenta las proporciones de aquel enfrenta mié rito, extiende las-
rupturas con ei reformismo que ,más ha-tia ce ia radicaiización je los 
sectores periféricos, puede desplazarse hoy ai mismo centro uel m.o. 
Nuestro país puede anticipar la dirección en que progresa una ola de ra 
dicalización que greemos más general, pese a la desigualdad ae sus rit~ 
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• • s * i-s o :e :cncie do un certri JO O rcro puedo cor tina fe las -roí: ¡as 
exprés:' ov.os ce i- crisis cu o '»traviesa el sta?inis o. 

fr: je v o ili ta.- tes r it,.r? con los '-ratos re f or istrs c-? cr¿.-.zs 
c -: k'.ucstre ;)• is uüe relativa -..pí rt: icia j c.:. erica. * ere su .incidencia rol: 
litica "_o corre pareja con ees:' o ...er r.'ir?, i or lo que : ce referencia a 
u.r: brlrvce olitico 1" ex tro ya iíx uiorda c! o s d\ oreos -¿esta o y, es 
enfiesta su ii. otencia, para ar se3 idas eficaces :ara d.„r salines efi 

caces a las imensas potencialidades de luche del proletariado , oue ha IÍX 
desbordado con creciente frecuencia el reformismo. Tal balance cesautori 
za la o obreva 1ore c ion de les virtudes de centristas e izquierdistas a 
que se entre35 la tendencia 'en marcha". Se trata de une actitud oue so-
lo quiere ver ios rasaos "positivos o las "progresividades" del centrisao 
sao y del ultraizcuierdismo, sin ¿eteners: ni un segundo a percibir cual 
es la trayectoria global de estas corrientes en le trayectoria que impone 
ne el actual periodo de la lucha de clases, hasta el punto de atribuir-
les un papel funda sien al en la frustraccion de un hipotético golpe mili-
tar con que la burguesía pretendiese dar salida a lo crisis del frenquis 
¡no. ITo nos extrañaría cue , siguiendo este razonamiento, pronto se le hi-
ciera protagonista del derrocamiento de la dictadura, a lo oue parecen c 
que ap nten ciertos textos y declaraciones H Í K X B X E Í K X X orales. 
Pero coro m estra vele escoger uno de los puntos claves de demarcación 
del conjunto de le extrema iz-.uierca respecto del reformismo: el boicot 
a las eleccciones sindicales. ?ara empezar, hoy resulta claro que el ele 
vado grado de boicot en les elecciones del 71, descansa por otra loarte, 
en los intensos procesos de radicelisacion es endidos en grandes franjes 
obreras, dotadas de escaso, por no decir nulo, grado de organizacion, y, 
por otra parte, en le creación por la propia dictadura, del marco fabora 
ble pare le coincidencia puntual de varias organizaciones, que van desde 
la extrena izquierda pesando por ios sindicalistas más retrógrados hasta 
1 s falangistas del FSR, en el impulso de una iniciativa animada por mil 
posiciones distintes y contrapuestas. Pero, sobretodo, lo cue no toman x 
en cuenta los ctías. de le tendencia 'en marche11 a la hora de repartir 
las atribuciones, es que esta misma extrema izquierda en su conjunto, in 
cluida la A, ha sido incapaz de materializer la continuidad del boicot 
por el impulso de una correcta" orientación contra la CUS y la politice d 
de convenios, profundizando, a través de su desarrollo, la ruptura de s 
sectores crecientes del proletariado con los cauces buraera ticos de la 
dictadura y afirmando los elem r.tos de una linea de independencia de cías 
se y democracia obrera. SI va c i o dejado por este incapacidad de le la ext 
trema izquierda para concretar la via que grandes sectores de la clase 
obrare so hablan .-.-jostrado dispuestos a seguir con el boicot, ha sido lie 
nado por la política de colaboracion del PCE y oportunistas de derechas. 
Este abandono ce hecho por parte de las organizaciones de la extrema iz-
quierda es la razón por la cu 1 una amplia franje ce mil. obreros haya 
proseguido con mayores dificultades el avance do une linea de lucha de 
clases, io que explica su desfallecimiento relativo en puntos como E'rce 
lona frente a exigencias clave como la dimisión de enlaces y jurados, ac_ 
titutí ante convenios, etc. 
AL mismo tic *po, ios resultados de est procoso han revertido sobre la 
extr me izquierda, introduciendo cambios y mutaciones que expresan le o-
rientecion de su evolución. A mediados del pasado año se acelera un pro-
ceso de adaptación de toda la extrema izquierda a esa "fluctuación del 
nivel de conciencia de las masas", en forma de abandono o reblendecimien 
to ce" combate contr" la política de convenios, contra los enlaces y ju-
rados y por su dimisión,ote. Esto no es solo en Istas, Plataformas, FCS 
(ij, Aurora... Esta adaptación ha comenzado en nuestras propias filas y 
se r efleja en las posiciones mantenidas por ios odas, de "en marche". 
Pero esta adaptación a "la fluctuación del nivvl de conciencia de las me 

de la que en parte es responsable la carencia de política de la ex ¡1 1 
tr:. :a izquierda , aboca a la definición de una línea no en función de las 
-ctu-les relaciones entre las clases y las necesidades objetivas cíe las 
masas, que en mil ocasiones han demostrados estar dispuestas a la lucha por 
por ellas, sinc en función de las influencias de la politice de las diré 
recaiones st-linista y sindicalista sobre la vanguardia. 
En fin, como hablamos previsto en enlisis anteriores, la tendencia funda 
'.-y.- ut"l dominante en la evolución de la extrema izquierda» sur.qe en la fa 
se d. relativo reflujo del 66 y en el m-rco del debacle de las CCCC de 
dirección PCS, os una tendencia en la gue el ab~n ono pro.^resi os de sus 
nros u puestos ~a 11 r a i z c; u i o r o. i s t s vien.n determinados per ua.f s adaptado» 



nes impresionistas a los flujos y reflujos del m.o. de mesas, tendencis 
que ¿es¿abcc; en c-1 ooortunisEo de derechas. 
LLevede a sus ultimas consecuencias desemboca en la disolución en el movg 
(Istas). uesde fines d 1 I Congreso, los edas. mas representativos de la 
actual tendencia "en marche» son el vehículo de esta "espontaneidad ste-
linista" de la clase dentro de la organización. Su orientación Global de-
be ser caracterizad? objetivamente ccao. una linea desigual y contradicto-
ria de prosternacion ante la influencia stalinista predominante en el me 
dio. Esta linea ha dado pasos importantes ,n los últimos tiempos, al tíefi 
nir una^tactica entrists en las CCOC, sin cor ello abandonar rosaos ce e-
daptacion al izcuicrtisao p-b per lo cue se refiere a otros sectores o 
a las inicia ivas en la calle. Asi, los elementos izquierdistas en las 
formas ce lucha en la calle, encubren una profunda Preocupación por no r 
romper la 'coexistencia pacifica con el PCS en C. El «canto puesto en los 
piquetes come elemento de demarcación fundamental ha inte tatío encubrir la 
la nerginacion de las autenticas tareas reales del momento: lucha contra 
la política capitalista de convenios, por la popularización de las comiT 
siones con mandato imperativo y por la dimisión de enlaces y jurados, li-
gada al combate contra la represión, dentro de la preparación de Planes d 
ce conjunto en ios cue la lucha por la unificación de Jas CCCC y la pro-
pagación de nuestras alternativas generales encontrarían su encadenamien-
to mas eficaz. Ahora, bien, estas tareas no sólo hacen necesaria una ba-
talla c. e s p i a tía da contra el PCE y sus palafreneros centristas y sind: calis 
tas en CCeC . l.'as aun: es en la medica que no demos esta batalla cono sere 
reos expulsaeos uno por uno de las CCOC dominadas por los estalinistes~t^í 
pronto cerno vean que nuestra propaganda"eutonoma" no esta respaldada por 
ninguna intención de llevar la lucha por la independa de 1- clase en"el 
terreno de ios hechos, a poyados en las luchas oue los obreros estar dis-
puestos a desarrollar. Los edas. de la otra tendencia no son ce 
esta opinión: una -uestra de su orientación es el interés mostrado cor el 
caá. i¿. en una asamblea de Piri. acerca ce la necesidad de "flexibiiisar" 
nuestra tactica frente a les enlaces y jurados, Ínteres cue motivó los Ínter 
terrogantes de algunos militantes: ¿en que se diferencia nuestra «olític« 
o.e la ce B3? .-ero el hecho de oue en Vigo, adera?s de los enfrenamientos 
en la crlle -aspecto cue no escapa a Rouge, siempre muy atonto a esta ver 
tiente de ios problemas, como ya P U S O de relieve en una inolvidable cróni 
ca acerca de Precicontrol- se haya desarrollado una de las más formidafeils 
bles cadenas de dimisiones de enlaces y jurados, es algo cue debe pensar 
a la hora de determinar nuestra orientación. 
.El conjunto de la extrema izquierda está ya eligiendo campo, en r-odio de 
una profu- da crisis cue abarca a todos sus componenetes, incluida la fren 
ja cue se reclame del tretskismo (A y Aurora). Tanto la crisis del grupo" 
lambertiste como le cue atravesamos, han ocupado un lugar fudementel dis-
concepciones y concreciones ±¿K±XK3C:S prácticas, rive-i de empresa v rV 
CCOC, de la política de FU. ' 7 6 

Esto no es casual, Va más de las respuestas que la intensa presión unita-
ria o. 1 mov. ce mases ejerce sobre una vanguardia extremadamente free-men* 
taca. Expresa la contradiciones de la buscuede de una trama política que 
permxte situar las gigantescas exigencias planteadas hoy a la vanruerdie• 
exigencias cuya salida va a depender del triunfo ce las posiciones Por el 
FU acl prolet riedo, o do las posiciones fr_ntepopulistas en cualquiera 
de sus versiones. Pero se trata de saber si la luJia por el FU se identi-
fica con el combate por desarrollar la independa de clase del proletariado 
do, solo posible sobre la base de los objetivos de clase que formule le o 
organizacion comunista en lucha ñor 1= construcción del partido. Se trata 
de^saber si el "programa de Transición" constituye la base de la construc 
cion de ese partido, a través del impulso de la unificación de ios comba-
tes obreros, según una linea de lucha de clases. 
III- ¿CU/.L ES EL SIG IJICAbO DEL P !•DE TI, I.S1C1CI'? 

Nuestra tendencia no dude en caracterizar al P.T. como el Manifiesto Co-
munista de nuestra época, en la cue 1= agonía del c pitalismo empuja a la 
sociedad entera hacia la catástrofe, concentrando le"única salida, le re-
volución socialista, en menos del proletariado. Una en que la crisis de 
dirección del proletariado, bloqueando acuella salida, a la cue apuntan 
las luchas crecion es de la cíese, permite que el desarrolle de la putre-
facción del sistema adquiera formas y proporciones monstruosas. El P.T. 
no es un simple documento de valer üistorico incalculable, sino que ccnti 
la formulación .general de las leyes de descomposición del capitalismo y 
de la movilización revolucionaria de Irs masas a lo lar^o de toda una eta 



gá. histories , lg de la e^oni? del croitrlisno y cid stlisnistno» 
Se lo la compresión de estos layes por prrtc de los revolucionarios, puedo 
armarlos pora lg luchr decisivo: impulsar la ;.:rdurrcion del proletariado y 
y su vanguardia, prr.« que el coacnto decisivo puedo utilizar conscic-n te-

asen te los teáencios existentes en el sai SESO proceso de descomposición del 
sistemo, cus lanza rl planeta en ero bocio el abismo, poro imprimirle cons 
cienterante un? dirección opuesto. Lo proclamación de lo IV Internacional 
en 193S y su base fundamental, el F.T., responden a lo necesidad de resol 
ver un- ais me exigneia estratégica. Expresan lo vi? de lo sLpcrrcioii de 
1- crisis de dirección del prol*. t„ riodo que torno el alcance de crisis de 
lo civilocion humano en su conjunto.Es el mismo Trotsky quien en una ds-
c US ion con el S7P en 1938sobre el l-'.T. explica: "El significado del progp 
gr-n? es el significado del Partido". Feró¿qué es el Partido? ¿en que con 
siste s... cohesión? Esto cohesión reside en uno coaprensión común, es el 
programa del p-rtido". Solo » ..troves de lo intervención cosciente y orgo 
nisodo de lo vr ngurrdi© revolucionaria en el ¡r.i smo curse de Irs luchos 
cotici"E'. s, enlazando su choque inevitable con los tendencias degradantes 
del c-pit-iisao con un sister;;a de reivindéc" ciones , tdirigidas abierta rceat 
te cojtro los mismos bases del poder burgués, es posible el raov. en el 
eme se funden la transformación de los estallidos espontáneos en concien 
cia revolucionaria, lo separación de proletariado de sus direcciones tro 
idoras y el avance de la construcción del partido que el proletariado ne 
ce-sito cc-me clase dominante tomando el poder. 
Toce ello es lo que constituye al P.T. en expresión concentrado, rige 
br"ica, de la torea cstr:tegica central y del método que habré el camino 
de su cumpli ..i, nto, por la construcción do 1" IV Internaciono 1, primero 
y ultimo consigna de c-ste programa Es esto dinámico estragccica general 
y este neto;'.o general lo que nuestra tendencia ha afirmado que debe a sumir 

sumir en s : totalidad un grupo n-r desde eñ inicio de su formación, sea 
cual sea la situación oopefi.. ico en la cue se encuentre y sv grado de desr 
desarrollo. Pues aunque en sus comienzos, el grup trotsquisto no puede 
situarse a la cabeza de los movilizaciones de importantes sectores de 
sas, si nuede y debe o trovos de su participación en los combates de la 
clase, ayudarlo con todoas sus fuerzas a tender un puente entre su nivel 
de conciencio actual y las necesidades y ios necesidades objetivos que 
ti-ne planteadas el proletariado, gonodo o este proceso a porte de lo v 
vanguardia cue destaco en los combates . El progreso de su concreción o 
o condiciones determinadas y a lo evolución de las mismas, o los cambios 
en lo relación de fu erz«s y o las nu^vo-s experiencias de las masas, lo 
elovoroción minucioso y detallad' del progromo de acción de la revolución 
españolo , se halla intonsamente ligado a la inserción consciente del gru-
po trosquista en el proceso revolucionario y asu capacidad de contituir-
se en exoresión consciente de este proceso. Esto es la única vxo eue pos 

se-e un gruño pequeño para devenir una portido revolucionario de masas. No 
hoy otroa "atajos" ni técnicas, ni tácticos. 
Y este ne es convertir ni P.T. en un testo sagrado, en ur. catecismo o " 
"libro rojo" c.e los trotsquistas a repetir le tro tras letra, cualquiera 
oue sean los condiciones de tiempo y lugar. Tampoco se trato de resumir 
nuestra política a una proyección abstracta de las tendencias generales 
del desarrolle mundial, propios de todo un periodo histórico, de las »ej?s 
perspectivas estratégicas generóles que se desprenden del mismo, al margen 
gen de curies sean los desarrollos particulares que este tome, y sin esta 
blecer, por tantc, los mediaciones necesarias. Es Trotsky quien afirma: 
"El programa es sólo una pri era aproximación. Es demasiado general de 
lo forma cue esto presen ado para la próxima conferencio internacional. 
Expresa lo tendencia del desarrollo mundial (...) Es evidente' cue las 
características gneroles del desarrollo mundial son parecidas ya que to-
das se desprenden de la presión de la economía imperialista, pero cada 
país tiene sus condiciones particulares y una político realista debe co-

menzar por onsiderar las condiciones particulares de ccla pais e incluso 
en codo parto del p m c . Es por eso oue un estudio s eriodelprogromo es lo 

tarea ce eda comunista en los SE.UU". 
Fero los acontecimientos y fenomenes nuevos, los cambios que se producen 
en la situación objetivo y en los relaciones entre las clases solo pue-
den ser utilizados como exprcsi'n•-particular ê e los leyes generales del 
del desarrolle de l-~s leyes pionera les de descomncsicion capitalista y de 
las movilizrcien de h s rs's en 1q et na histórica actual. Esta es la 
conde i on~ cue permite evitar lo eue son tendencias coyuntr.ro les (ev. gene-



rol contrapesadas e incluso noeificadas 0 transfornoclos por otros) en 
tendencias fundamentales de todo un periodo. Esto es lo bese de uno o — 
nalisis impresionista que no puede sino llevar o uno adaptación a la 
realidad aparente, al oivido de las tendencias profundas c;ue forzosa-
mente se van ka inponer, al abandono .de los estrategia revolucionaria 
definid" en función de. estas. 
"Hoy dos peligros en la elaboración de un programa. El primero es el de 
limitarse a los lineas goner-les abstractas y de repetir las consignas 
generóles sin ninguno reloción con los sindi-catos lóceles. Esta es la 
dirección del centralismo bastracto. El otro peligro es el opuesto, el 
de adptarse demasiado a los condiciones especificas, dejando de lado la 
linfcí- revolucionaria general". Estos dos peligros, solo apuntados en 19-
38 adquieren posteriormente un alcnce insospechado, conduciendo a crof 
fundos degeneraciones dentro del movimiento trotseuista internacional. 
I V + A Cr.Dr.. CUi.L S U r'-XGRy.l-A 
1) ¿cerca de las '''limitaciones n.-'cion^les" 
Antes de que se ncs laneaso el epitetc de "hegel ianos" o "productores 
dedebates coseiccs", tipo de atacues oue habiamos prevista cerno inevita-
bles, ¿cribados de 1: caracterización política de la otra tendencia, hofe 
biamos insitido en en el carácter desigu 1 y combinado de todo un conjun 
te de elaboraciones en lás que nuestro retraso ya es abismosl-
En la "a n la encrucijada" (pg. 'í$,6) y en "prepuesta de tema s. . ." (pg. 
1&3) juzgábamos imposible esta ela oración fuera tío todo un proceso de 
intervención en ios combates de cl«se, de progresivo conocimiento cicnti 
fico de la realidad, de asimilición de la experiencia revolucionaria del 
proletariado internacional y de nuestro pois, do apropiación de elemené 
tos básicos del m-r en el cuadro de una practica organizada a escala tíd 
;tado Español y a niv 1 mundial. Todo ello, afirmábamos, no podia caer i.n 1 

del del cielo" 
Mas en concroco, nuestra tendencia no h" pretendido cue'1- A deberla ti 
ner dispuesto ya un estracto orgánicamente articulado de reivindicacio-
nes inmediatas de tino economice y democrático; reivindicaciones, medié 
tías de combate y consignas de organización de carácter transitrio; lemas 
socialistas; elementos de c r i t i c a e otras corrientes, etc. algunos hemos 
considerado incluso que parte de la pito forjas incluida en el texto de kk 
pgs. del clique es eminent ••ente ideológica, lias aún: hemos precisado 1 
los aspectos indisoluble mente ligados cue deber, concurrir este proce-
so de elaboración confundido con el de construcción de una organizocic n 
centralizada escala de estado, a través de la participación c'e lleno 
en los c c moa tes obreros y de la preparación de la vanguardia salida do 
lo s mi s m os con vistas a la afir nación del papel dirigente del proletaria 
do en la lucha organizo da contr "la dictadura, cuyo derrocamiento abrirá 
pa so a a ite pubi ica Soci alista, A través d*. 1 estimulo a lo redicaliza.ció n 
V J -a mp I' -: .r* 1 i. icacion de los c 6nbates estudiantiles y "do otras capas construy 
yendo las mediaciones tácticas y organizativas ciüe "permitiesen situar 
estas movilizaciones un elcuadro estrategicc"añtéricr. Es•todoello lo eme 
imponía ¿n progreso" a celerado "en definiciones "c oñdi'c ionaiitc s ele la ¿lobo 
roción de plataformas como 1©'qué'oí cli'qüé ' pretendió elaborar" en'dos x 
semanas (análisis profundizo d'o' de " la formación social ;" contenido de la 
revelación y caracterización de sus fu rzas tac trie s; "avance "mucho mayor 
que el reolizoKxdo en el ana lia is 'del proco rodo reconstrucción ¿el prole-
tariado, etc., todo ello como soporte do hipótesis, progresivamente remo 
delados, -"cerca de las directrices estratégicas fv.ndmentales de la re-
volución, contó ".".ido y din-nica interna deun progr ma tr - nssi torio , ote.) 
Pero toce ello inserto dentro de un debato internacional, articulando eo 
nc tareas de la IV la resolución de exigencias cue ningún grupo nac onal 
puede abordar contndo con sus propias fuerzas". Y máximo cuando las ta-
reas revolucionarias se plantean con mayor "rudeza desde un lu,?ar de ov 
y--;--aada en la lucha por los EUSB y a p-rtir de gr^visiras limitaciones 
subjetivas ñor nuestra p-rte. 
Pero no se trotaba de fetichizar esos limitaciones como significo lo 11 
tactic 'econstrucción de la oranizac'ón " que preside lo fundación de 
la A. Precisamente si tales limitaciones han seguido pesando intensamente 
si los procesos de intervención ,debtes internos y avances en la elabore 
cion antes ©ludidos se han visto frustrados, y c n cu"l;uier caso retarda 
dos y deformados, ha sido por la incompres ón del legado m-r, cuy-« jsxx 
apropiación y asimilación, fern-n parte del acto mismo de constitución 
de una organización que, como la nuestra, se ¡ S K K K O Í K S reclama del trots 
sismo. Eran condicionantes de la superación de cu~l uicr" de nuestras im 
potenc as "nacionales". Los "ciegos" y "etafisices oue somos (A. en mar. 
cha" pg. 6) no hemos pretendido nunc© cue elemento sustancial del legado 
m-r, ese nuevo "espejismo" al que hoy habría, que dar caza, se limitase o 
la política de FU. Sin embargo, al centrar excesivamente la discusión 



scbre este punte, hemos coprendico con retraso eue tanto a través ¿el i& 
traso incic.nl de la política deFU. como a troves de la ?rsument-ci'n co-
que se pretende explicar su r e a n r i c i o ñ • p - 1 ¿que se deja de 
.j a de lado/ " 
Las contorsiones de la "Aon marcha" par-- justificar con nuestras "limita 
cienes nacionales" la ausencia de apropiación colectiva de lodientos bási-
cos del m-r y el retraso en nuestras tareas de eleboración ('tpg. 3,6) , 
no sele incurren en una deformación de m estras posiciones. Muestran, a.' 
ciernas, que los ̂ errores e las suyas no pueden imputarse a simales desli-
ces ee expresi n , sino cue afectan a cuestiones de principies. 
P, )Frc-gr-ra de Transición y Programa de /-.cción 
Les edas. comienzan estableciendo en la proclsooci'n palabreara inicial 
de nuestro reconocimiento del programa fundamental del m-r y en la expe-
cieneia de la A h-sjra .1 memento, las bases suficientes para c~ra tori-
•zar a nuestra organización como trotsquista. 
Por 1c que so refiere al primer aspecto L. Trotsky mantiene una opinión 
un tanto distinta de los autores de la "Aen marcha" . Para el , un prog-
grama no se trr-ta < e una texto formal: un programaos v-lido sol-mente en 
el case en que su texto se haye ligado a las pexperienEi-s de un partido 
a las enseñanzas de las luchas, impregnando sus cuadros hasta en la carne 
y en la sangro", (¿y ahora?). I-or 1c- que se r fiero al resto de criste 
rios objetivos indispensables para la caracterización leninista de una 
organización (trnasmisión del programa a la vanguardia y a las masas) for 
ja de cuadros, actividad política sistemáticamente dirigida ,n esa dire-
cción .1.) los cd-s. de la otra tendencia convendrán, si han asimilado el 
F.T. como dicen ahora, que n.ostra trayectoria tiene muy poco que ver en 
lo esencial. 
Tras afirmar cue el método del F.T/ "tiene ciertamente una actualidad pal 
pitante", la "A en marcha" pasa a ocuparse del justo proceso de su a s i m i -
lación: "para que esta actualidad objetiva llegue a convertir en una ne-
cesidad subjetiv- para una organización, par cue la expresión teórica de 
la misma ligue a ser asumida y comprendida en toda su amplitud, es nece-
saria una pratica nacional e internacional, única vía de apropiación di 
mismo..." (pg.5)• Es decir, una organización como Comunismo en el mismo 
movimiento que 1- conduce al esta locimiento de lazos con la IV "opta" 
de modc autematico por el P.T. -se lo encuentra dentro de la nevera del 
logado m-r- ; pero solo lo ira asumiendo y comprendiendo conforme " haga 
su experiencia" a través d. una practica organizada a escala nacional c 
internacional. 
Para nosotros, en ca,bio. el heccode cue la"actualidad objetiva" del F.T. 
no constituyese la b̂ -se misma de la "necesidad subjetiva" cue impulsaba 
la funcm eión de la-A, suministra ya el elemento(clave).do juicio clavo 
ra lo c-racterización ee nuestra organización situando inmediatamente los 
debates en una imensión interre cienal decisiva. Idas halla do las decías 
raciones de principios, l"s xposiciones doctrinales en la escuelas de 
formación, a la publicación de "clasicos rojos" /.a que lu.qar adjudica la 
linea de lalnternalcional 31 F.T. para la centrucción de organizaciones 
m-r en cada p u s ? 
Lvs autores ee la "A en marcha" nos proporcionan unas primeras muestras 
d.e los oue puede ser la respuesta. 
/.cometidos por el vértigo ante la prfundidad de us afirmaciones afat rio-
res los edas, deciden aclara-nos y aclararse: "1- org. de vanguardia de-
be saber aprender ( i! ). mejor dicho.manejar(! J!) una doblo técnica ( ! ! i ! ) 
de aproximación y comprensión de la realidad, apropiándose cíe las luchas 
del proletariado internacional, analizando la realidad nacional, hacien-
do rrebertir en las mismas las exprioncias del proletariado mundial, cons 
tnuyeneo simultanea mente una organización caraz de propagar entre los tra 
bajadores abanzades el programa m-r , haciendo hacer ia"prueba práctica"" 
de la validez del mismo en los constes de clase (pg.6) 
Espreciso reconocer que estas lineas son do una claridad meridiana reep 
poeto a la concepción del P.T. que ntrañan. So comprende ahora como el 
F.T. no podía constituir sino una "necesidad objetiva y presente a titulo 
de M E X X K X pura"expresión teórica" en el inicio de nuestra lucha cor la 
construcción del partido. Solo podía ser e to cuando no se le coñvibe co 
mo la definición de la tarea central del periodo, en el cuadro estratégi-
co de la Revolución Permanente, y del método para su cumplimiiento que" 
debe permitir a la vang ardia resolver la crisis de dirección obrera: 
construir el P. a travos cíe las luchas de la clase, partiendo de todos, 
los elementos que la constituyen como tal (reivindicaciones"minimas", 
tradiciones de lucha, sindicatos, partidos obreros, etc) para conducirla 
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hasta i- formas supremas cu unificación, el sistema ce los soviets, ba-
jo direeión comunista. El F.T., síntesis ele la mas rica exeriencie revolu 
cicnarie articula tocios los elementos de unificación de la ciase desde 
las mas elementales cuestiones doto-ctice , dentro de una totalidad que no 
se puede disociar, mar- enfrontarles con las necesidades objetivas iopuos 
tas por la cris de la sociedad. IT o es posible separar sin desnaturalizar 
los, la propaganda por 1" dictadura proletaria, la lucha ccn'trr el paro 
o por 1" defensa de los sindicatos, la preparación de la leuhe per el con 
trol obrero por los comités de fabrica, la política del ?U culminante en 
la reivin- iceción transitoria del Gobierno Obrero y atreves de todo ello, 

ento de los soviets y la consquiste de la mayorie de la claso 
ye hemos señaledo que, para convertir se en fuerza material, 
ar concreción circunstanciada según las condiciones de cade 
nto, medie te i" elaboración de su contenido ,-rit meo, en forma 
de acción, en el curso de la luche de le organización comunis 

r sobre su bese le dirección, de los combates obreros, 
ro que Ies autores de la. "A en marcha" reducen este problemeti 
bc-recicn d.e un ce ta logo"' mr s o menos completo de reivindica ció 
ándelo de une comprensión global .¿el periodo y del método de 
ción col partido sobre le "base del documento fundacional de Ir-

de ejemplo, este confusión es constante en. cuanto a textos que 
lo le LC*(SFCI) sobre el F.T. (cfr. prologo del P.T.) 

el Kr-n presidente :. "partir de las meses para volver a les 

espues do separar l" problemática :el F . T . respecto a Ir elaboreción y 
aplicación do une Progre-ne de acción, los edes. d.e le otra tcnaencie ex ir 
m-tn que, si bien nos he costado dos años hemos terminando asimilando el 
ajó todo del F.T, Pero en le "A en marcha" insisten en une definición que 
ya so apuntaba en ol texto de kk pgs. del cliquo (pg P1) : "í" ortrategis 
de transición se fundamenta en .el análisis sistemático d.e; Ies fluctuacio-
nes del nivel de concie cié. d?e les nasas, pare movilizar a les mismas en 
Ir acción, " loccncm-n¿o a los mil. de le otre tendencia le lectura ce 
lo que Trotsoy decía eI respecte en el 3 8 , en sus discusiones con el S'.JP 
hecerca del F.T., afirmemos que un- politice revclucionerie eneliza efec 
ti ve-non te cr c^da momento, las fluctuaciones en le conciencie de les mas 
s'r s , como le arena sobre le cue. trebeje le aplicación pedagógica de une 
estrategia fundamenten-e .n P s condcionos objetives: "algunos dirán: de 
acuerde, este erogrema es un programe cientifico, corresponde e le sitúa 
ción real, pero si ios trebejecores no lo hecon suyo sería estéril. 
Esto puede Ocurrir, pero significaría- sc-lr-nonte que los trabe jdores serien 
aplastados entes de cue le crisis se haya podido solucionar en el sentido 
de la F,ev. Socir liste ... " 
"Pero incluso en el peor de los ceses, si le cíese otrere no moviliza tet 
sus fuerzas, todos sus recue'rsos, odr-n testimoniar: "este partido nos 
había prevenido: es el mejor. Está será 'le señal de una gr~n tradición 
que estere-Pros ntc o-n le clase obrero." 
" . . . ¿ S i g n i f i c a cstc cue esteraos seguros de que la clase obrera y los sin 
dicetos°so adherir-n 'a esta perspectiva? lTo, no estamos seguros. Pero cn-
pozando a luchar no podemos estar seguros de llevarlos a le victoria. Sita 
plómente podemos decir cue nuestra consigne corresponde a la situación ob 
ietive; los elementos mes avanzados lo comprenderán y los mes retrasados 
no se opondrán, aunque no lo comprendan" 
"Evidentemente, si cerrara les ejes, pdran redactar un pregrem muy rose ^ 
muy bello que todo el mundo a c e p t a r í a . Foro este prgrana no correspondería 
e la situación y lo nropio ce un p r o g r a m a os corresponder primero a lo 
s i t u a c i ó n objetive. Creo que este -argumento elemental es un argumento de 
finitivo..." 
"Este progr me no es le inv nción de un hombre, Acribe ¿e_ Ir larga espe-
rjLencie de los belch viques. Lo repito: este programe es la concreción de 
la exprei ncie colectiva de los revolucionarios. Es le eplicacion de los 
viejos principios e la situación actual. No hay que considerarlo como gre 
bedo definitivo en le roño, sino cor. • adaptable e la situación objetive." 
"Repitoj e u i , lo que he echo en el programe transitorio en su conjunto. 

El P r o b l e m a rl ... uo tenemos que hacer frente no os ol oste¿o de animo de 
l a s s e s sino Ir situación objetive y n u e s t r a trroa es confrontar a estas 
-¡esas e les torees que están determinadas por las ondicienos objetives y 



no ñor las consideraciones psicológicas..." 
para nosostros, pequeña ninori? el conjunto es objetivo, lo mentalidad 
de loo obreros inclusive. Pero debemos analizar y clasificar los eloraené 
tos de la situación objetiva oue pueden ser transformados por nuestra pro 
p©ganda y los que no lo pueden ser. Es por esto que decimos que el Progra 
me se adapta a los elementos fundamente les y etablosde lex situación 003 
jetiva y nuestra tarea consiste en ©captar la mentalidad de las masas a 
est s factores objetivos. (...) La crisis de la sociedad es la base para 
nuestra actividad. La mentalidad ts la arena politice•de nuestra activi-
dad debemos dar una explicación cientifica de la sociedad y explicarlo x 
ciar ament e a las asas. Es esta la diferencia entre marxismo y reformismo 
(subrayado por nosotros) 
"Losrcformistes kaben sentir lo c.uc la gente quiero entender - como IJor» 
man Thoir.es- y darles esto. Pero esto no es una actividad revolucionaria 
seria. Debemos ton^r el coraje de ser impulsores, de decir:"soy î  iotas, 
soy estúpidos, os traicionan..." de armar un escándalo y de defneder núes 
ideas con pasión (...). P„co esto debo ser hecho ci ntificamente,no cebe 
de estar liga-do a le mentalidad de las masas. Somos los más realistas por 
que contamos con hechos que no pueden ser cambiados por la elocuencia de 
Norman Tilomas. Cuando tengamos un éxito inmediato, entonces nadamos con 
la corriente- de las. masas y esta es la corriente ce la revolución". 
(León Trotsky. Discusiones sobre el Programa de Transición. 1 9 3 8 ) 
Esta K Í X K K cuestión, ohtro otras, nos inclina a pensar que los aut res de 
la "L en i." no han asimilado todavía, pese a sus esfuerzos, el método del 
P.T. Por el contrario sus esfuerzos han abanzado un paso importante en la 
"fundam-iitación estratégica" (sin duda mediante el "analiisis sistemático 
de las fluctuaciones del nivel de conciencia de las asas"), de una larga 
trayectoria que va desde los inicios de adaptación a una orientación uni 
tarista y tradeunicnista radical, espontanea ce la vang. obrera y pasa 
por la historia de la entrada en CCCG según su "incliamiento" o ""lesin 
ch*miento" .0 segoh la "tercera o cuarta fase" como recomendaba le Comi-
sión para España . Profundiza la -.x^licación del crecimiento de la influ-
encia del ICE por el"atraso" c"inmdurez do l-s masas" que despiertan a la 
lucha, stíbre toco en los "sectores nuevos". Culmina con el viraje hacia 
el FU que hoy nqs autorizaría el "reforzamiento de la extr me izquierda". 
Y nuestra audiencia en el mov. est. 
lio dudamos que nos hallamos ante una verdadera"estrategia de tresición". 
De transición desde deslizamientos oportunistas de un tipo a deslacimien-
tos oportunistas de otro tipo, lío cucamos de que los edas. de la tendene 
cia "en marcha!i nos proponen un método • Pero se treta de un método que e 
expresa una concepción errónea de 1~ construcción del partido. Esta conc 
copción se e x p r o s a a través del "ra todo',' de las "fluctuaciones" a la vez 
cue lo refuer: a, en forma de tendencia constante a la adaptación, a la 
influencia de- los aparatos reformistas o a las corrintes p-b radie les. 
k) EL " I I T I C IAT I Y I S H O " , estadio supremo del... 
En fin, en el ABC do u marxismo, los cd»s. ce la tendencia "en marcho 
afirmen: "en el curso ce la situación prcrevolucionaria la conciencia de 
clase avanza rápidamente, se convierte en el dato más dinámico, de la si%u 
tueción y el partido tiene la posiblicad de conducir al asalto del poder 
a la inmensa mayoría del proletariado, a condición de que sepa hacerle 
hacer la "experiencia ..o esta necesidad, suscitando luchas de contenido 
rovolr.cionario por consirnos de transición oue ataquen las bases ismas 
del poder burgués, (los subrayados son nuestros) 
Nosotros pensamos oue esta concepción del p^pel de las reivindiceciones 
transitorias es divergente, de hecho contrapuesto a la presento en los 
textos de la Internacional Comunista y el P.T. 
El método del P.T. parte del retraso el factor subjetivo respecto a las 
condiciones objetivemente planteadas por las desconposiciqn capitalista 
p a r a determinar las tareas: "es preciso ayudar a las masas en el proceso 
de sus luchas cotidianas a encontrar el puente entre sus reivindicaciones 
actuales y el programa de la revolución socialista". 
¿Es esto posible? 
Los str-linistas y los centristas hablan de capitalismo monopolista cíe es 
taco o -e n o o c - p i t a 1 i s me integrados. Por ello al gura os centrismos noder 
nos so han a ge r ardo al tema del control obrero : puesto que el "neoc piteáis 
lisno" integraba les reivindicaciones cuantitativas", había que pensar 
en a Ir; o mejor para "concioncier11 a la clase: unas "reivindicaciones" cuan 
titavas serí-n el medio iconeo para olio, para xx±xx "suscitar luchas de 
contenido revolucionario". En cambio los trotscuistes afirmanos hallarnos 
on la epoc~ de la d e c a d e n c i a imperialista, on la que la burguesía toma 



cada con 1- a m o derecha el ¿oble de lo cue hV "temado con la izquierda, 
(...) en la que cada reivindicación seria c.el proletariado,e, incluso de 
c^da róvindicación arogresico de la p-b conduce inevitablemente mas halla 
de les. limites de la propiedad capitalista y del estado burgués". (g.T.) •• 
"Lo que distingue a la época actual -sigue diciendo el P.T.- no es que exi 
ma ai partido revolucionario del trabajo prosaico de todos los días, sino 
eue permite^ sostener esta lucha en unión indiSoluble con los objetivos do 
la revolución". 
Asx hablar de que "en el curso de.una situación'prerevolucionaria la con-
ciencia de la clase avanza rápidamente y se convierte en el dato mas dina 
mico... de la situación" según una frase de Trotsky cogida sobre la marcha 
mor los edas. de la tendencia "en marcha", es, inseparable de afirmar que: 
a) l'-s acciones de les comunistas van ha poder descansar sobre el desarro-
llo ineluctable d.e gr-nees ^ccioncsm masas, arrancadas de la lucha por ob 
jotives mini-mes baje los golpes de las contradicciones capitalistas. " 
b) que estas acciones tendrán un alcance objetivamente revol ucionario en 
relación con la estabilidad precaria del sitema, que desencadenara la mas 
brutales reacciones, c) tero que, ademas, acuellas acciones pueden desem-
bocar en el memento mas inesperado en las más vivas explosiones de expor.% 
taneidad revolucionaria, en las.cue afloraran'embriones ce la conciencia 
de clase, pero estos procesos no esperan el desarrollo de una situación 
prorevolucionaria para manifestarse sino cue -puntan ya he y, en los mov. 
generalizados actuales expresando la conciencia institntiva ce les obre-oros 
a u ific®rse como clase y su conflicto siempre latente, con los -otos, rof 
formistas. Prec-i s~ mente, per .cue no separamos como os era cteristico de la 
otra ̂  tendencia- la -evolución de la conciencia de clase del., proceso de agra -
vacien de las contradicciones me teri ~ Ies~"-ccn tocio el retraso cue "existo 
entre, una y otra; por que no creemos como es propio de los edas, de lasx 
otra tendencia que la clse obrera sea vxpontenente sindicalista o stalinis 
ta, como tampoco eS exaontaneamente trotsquista- precisamente por ello es" 
por lo que afirmamos la posibliead de abanzar en la construcción del p„rti 
do, "en el>curse mismo de los combates cotidianos" , en -1: lucha per transfor 
marlos en puntos de partida de la occiónrevolucionarla de masas. Es.per 
ello cue no creemos ni en los ERP cíe la lucha armada ni en en los ¡DSP de 
la lucha por el control obrero. 
Frente a 1- separación le u as "luchas de c* atenido revolucionario tras 
consignas- cíe transición" .suscitadas mor los comunistas y el resto de los 
combates cue desarrollan los obreros, creemos cue la mejor respuesta seha-
11a «.n el I.T.: "en la mecida en aue la viejas reivindicaciones parciales 
(minimun) de las masas entran en conflicto cen las tendenciasdcstructivas 
y degraeantes d: 1 c a ~ j t a 1 i s eo decadente -esto ocurre a -cada paso-. 
La I V internacional avanza un s i s t e m a cíe Pl.IVIIJdIC..CICUES TRANSITORIAS cu 
yo sentido es el de dirigirse cada vez mas abierta y resu ta mente ccntra 
las bases mismas del poc.er burgués ". 
Los rasgos o¿o -l^ristra de 1- concepción de los edas. de la"L. en K." 
acerca de 1-s reivindicaciomest -nsitoriaS y la'actuación vanguardista cue 
imollean, nos remiten a la problemática de 1-s relaciones de los comunistas 
cor. su ciase. Fes conducen a la denuncia de las concepciones de apto, ex-
teriores a la lucha de clases, de la contrucción del F. 

¿P3RC. . . 3 CU SOLO LO-3 CE,,S. DE Lf. "TEIÍbENCI/, EN lü.RCEA" . . . ? 
Con ello podemos comenzar a esvozar algunas respuestas a las implicaciones 
Ce esta cuestión en el "ebate einternaciona1. 
En la resolución del IX© Congreso sobre Ame rica La t ina , dentro e." cuadro 
cío la perspectiva fundamental esbozada , "de la lucha- armada", que puede p 
prolongarse 1-rgos años y que " en Letimoamerioa signifa fundamentalmente 
una guerra de guerrillas" se afirma que "esto implica también, la necesidad 
de un programa político" cue incluya reivindicaciones transitorias. "La d 
determinación de los temas de un programa de transición en cada etapa dada, 
es evidentemente, la tarea de los revolucionarios de los diferentes países". 
Esto n s lleva a identificarnos con alpumas de las conclusiones que J. Han 
ssen expuso en su enmienda p esta resolución: 
"Naturalmente, es tarea de los diferentes países elaborar los temas de un 
programa de transición para e-da etapa. Pero es, cen mayor razón tarea su-
ya la de elaborar su táctica en cada etapa. Puesto que el proyecto ce reso-
lución se o c u p a ¿c táctica y 1- convierte en su preocupación inicial, el 
problema planteado es saber por que no habla de temas t transitorios posi-
bles para el period. oue viene. Esto hubiera estado absolutamente centro de 
1- tradición y el espíritu del Programa de TRansición adaptado por la Int, 
en 1938 ..." 



"La r e s p u e s t a parece residir n la naturaleza del concepto que en el cora-
zón del proyecto do resolución ..." 
"Una vez que se ha decide que el eje principal para todo el periodo sera 
la guerra de guerrillas, teniendo el termine en primer lugar una signifi-
cación g e o g r á f i c a , la cuestión ce las etapas transitorias se reduce inclu 
so al sector de la lucha arma-da. Aun peor, la concepción central del P.T. 
escrito por Trctsky sobre la utilización de consignas de transición y .meé 
elidas. da transición (comprendido ol terreno de la lucha armada) a fin de 
movilizar a las masas y construir un partido ce combato se concilio difil 
mente con este "eje principal"... 
"No es difícil discernir las razones. 21 P.T. concibe la revolución so-
cialista como el producto do movilizaciones de masas en lasque se forja x 
una dirección revolucionaria competente, organizada en un P. de combate. 
La concepción de la guerrilla rural en tanto que eje principal para un pe-
riodo prolongado, pone en primer plano a una pequeña élite eroica oue asía 
me la lucha en ausencia de las • asas y sectores alejados de la ciudad. Eh 
pqui por que, si la concepción do la guerrilla rural se adopta como eje p 
principal del trabajo rovol. entonces ol problema de 1«.movilización de las 
masas urbanas se convierte eñ cuestión suoerflúa, así como lo esencial del 
P.T. " 
¿Tue papel juegan entonces ol P.T. y la construcción del P. dentro de esto 

"estrategia"? SI de completo a la lucha armada.dY de este mdod puede afir« 
marse en 1~ mencionada resolución la necesidad de "avanzar un programa de 
demandas cconomico-pliticas inmediatas, sino también de demandas calces 
de movilizar y elevar la conciencia politice del obrero, de lap-b, y de 
las masas plebeyas, así como de las masas est. y crear de esta formo 
tensiones crecientes rué amenacen al sistome (este podría ser difícil a± 
los gobiernos el concentrar las fue roas represivas exclusivamente en las 
zonas ce lucha "r m-ce) (subrayado por nosotros). 
C cuando se declara que la "existencia y funcionamiento de unP. R. lejos 
de ser un esque desgastado de los m-r anticuados, corresponden a las ne-
cesidades concretas y ancludil.es del desarrollo ce la lucha armada", pre 
sentado, al i . como un intrum,. nto e.l servicio de & lucha armada -las gue-
rrillas- . 
Sn la resolución del CEI de diciembre de 19Ó9 sobre "la construcción del 
partido revolucionario ce masas en la Europa capitalista", que se redacta 
para "explicar las razones y las consecuencias del giro op. redo por las 
secciones europeas de la Int. , con ol abandono del entrismo..." se de-
clara : "la estrategia de las roivindicacionestransitorias continua siendo 
la base de la propaganda, y cuando exista 1- ocasicn de le agitación y de 
la iniciativa en 1 lucha obrera". 
Pero esta estrategia , ¿c.c resulta al fin y al cabe, el complete mas o me» 
nos oroganciste de otra cosa?. Puesto ;uc el contenido de lanev orienta© 
cien do construcción del partido adptede por las secciones europeas de la 
IV Int. puede ser precisada asi: 
A) Prioridad a la conauista dé la preponeorancie politice y organizativa 
en el seno de la nuev vang. con el fin do aSv gurar un reforzarliento ccns 
sidereble de nuostraspropias organiza clones, y un cambio, a ser posible 
cualitativo de las relaciones de fuerza con los aptos, burocráticos en el 
seno de la clase obrera. 
B) Con esto fin, ecoofcáón de una nueva politice de inicativas r ue convens 
zan a la nueva vang. de la onecesidad y de la existencia de las organ. 
m-r no sólo a nivel teorico y a escala histórica sino en le leuha practi-
ca corriente. 
•C) Penetración das amplia en la base de la clase obrera enles empresas y 
los sindica tos. 
c.) Esfuerzos por croar puntos de apollo solidos en el seno de la juventid 
obrero a partir de los cuales el <_nfrentemiento don el apto, burocrático 
pueda efetuarse sin el riesge. do que estos nuecleos sean olelanados de los 
sindicatos y de las empresas . 
Contrariamente a lo que ocurre en la resolución del IV Congreso sobre A. 
L. , en la resolución del CI sobre la construcción de partidos m-r en Eu-
ropa capitalista e parece ir. a clara afirmación de los fines I "la tarea es-
tratégica- central sigue siendo la construcción de partidos m-r cíe masas. 
La "politice de iniciativas en l--> acción se presenta , pues, como una tac 
tica subordinada al fin estratégico de centrucción de un P. de tipo leni-
nista , capaz do situar en un plano no puramente propagandístico y agite-
tiv9 sino incluso en el terreno de la organización practic" de acciones 
de mase, oí combate de estas en torno a las reivindicaciones transitorias. 



Como toc.3 táctico tiebe sus riesgos . Bn estes coso ¡tzquier istas se nos 
dice en diversos textos. Pero, nos halla de los riesgos y de los d e f o r m e 
cienes inebitobles, debemos preguntarnos si las exigencias de esta tác-
tica paro "convencer o la nuevo vang. de la necesidod y de la existencia 
de ¿organizaciones m-r" mediante "iniciativas en la acción" no entra en 1 
la contradicción con la "estrategia de las reivindicaciones tr?nsitcrias" 
Pensamos francamente que 3Í en los debotes y continuos cambios de posicÍ£ 
nes en lo LC en torno a las formas organizativas en é&rraov. est. tradu-
cen aquella contradicciónít-les formas erg. no se determinan tanto per ^ 
un anílisis u otro del av. est. como por la linea globaal de construcción 
del P. y las posiciones de fuerza que ocupamos dentro de oquel mov. ) 
Creemos que traducen también aquelí contradicción las criticas apareci-
das contra los bandazos en lá politica unitario, controla subordinación 
del trabajo de masas o un curso de iniciativas publicitarias de la org. 
cuyo impacto fundamental se ejerce entre lo p-b radicalizada, pensamos 
que existe clara contradicción entre una táctica que, según un boletín 
de la LC "todo de pende de la extrema izquierdo" y uno estrategia en la 
que, según el P.T. cada une de nuestros reivindicociones tronsitorios de 
be conducir a una mismo conclusión; i o s obreros de-ben romper contodos 
los Partidos tradicionales cíe la burguesía paro establecer .junto con los 
campesinos su propio poder". Lo cuestión del Fu es, también en Francia, 
un campo de cristalización de todas estas contradicciones que han alcanza^ 
do un nivel agudísimo en nuestro país» 
6) SIGNIFICA PARA LA LCR LÁ ADOPCION DE UNA POLITICA DE INICIATIVAS 
EN LA ACCION? 
Lo proclamación de lo LCR tenia lugar en el momento en que la agravación 
del capitalismo y la dictadura, el oscenso de lo lucha de masas y la aguá 
dización de las contradicciones del reformismo, ponían de relieve la au-
sencia del más mínimo embrión de dirección obrero, y al mismo tiempo, im-
pedían cualquier av nce en la const. consecuente de la mismo, que no cine 
mentase en una clara estrategia la necesidad de un curso decido hacia las 
masas. Hacían preciso, a través de dicho curso abrir perspestivas a r.no 
amplio vanguardia mediante el establecimiento de un puente entre las lu-
chas imnmediatas, entradas en una fase de rápido transcrecimiento hacia el 
choque frental con la dictadura y las tareas de destrucción del estado 
burgués que el derrocamiento de 1a dictadura planteará como necesidad vi 
talude las masas traba jaderas. Hacían posible progresaran ixxx^xxxae el 
avance de los primeros elementos de un programa de acción, en el proceso 
mismo de las luchas cotidianas. 
En resumen, la problemática central que debíaacs afrontar no era otra que 
lo planteada en el programa de trahsición, croncquotada en una situaci n 
de maduración de uno situación pre-revol. bajo el estado español. Todas 
nuestras elaboraciones comenzaban con esta afirmación. Sin embargo,eesto 
se convertiría en una simple afirmación formal en lo medido que no lleva-
bo implicita la aprobación dvl método capaz de hacernos avanzar en la reeo 
solución de acuella problematica. 
En efecto, los aspectos fundamentales de mantenimiento durante toda una £ 
fase de orientación ultra izqui. no reposaban, como pretenden los edas. d 
de la tendencia "en marcha", en la simpli perpivencio de unas relaciones 
sectarias con el movimiento organizado. Desde esta pptica el proceso de 
reftificacicnes vendrá determinado por las sucesivas tácticos que marcan 
una p r o g r e s i v a deseetarizoción que culmino con la entrada en CCCC. Por el 
contrario, las concepciones de fondo que permiten el mantenimiento de las 
concepciones ultra izaui. de nuestra org., son concepciones que arrastra-
mos desde la formación del grupo COMUNISMO y que no abandonamos en la for 
mación de la LCR. Se riefere a uno incomprensión del mov. obrero tal cual 

fuñe . ^ . . 
las l u c h o s del proletariado contra la burguesía, interviniendo en caca 
una de sus fases como la facción consciente do la clase, defendiendo los 
intereses- del mov. en su conjunto, luchando por la unificación de los dis 
tintos combates de los trabajadores con los doraos sectores oprimidos y 
preparando su ligazón con la perspectiva revolucionario del derrocamiento 
del estodo burgués y lo conquisto del poder por el proletariado. La con-
cepción del P . % o m o algo exterior a la clase y no como esencialmente par-
te de lo clase obrera, representativa de sus intereses histéricos, esta en 
la base de los criterios aparatistas de const. de la org. que presiden la 
fundación de la L. La "nueva orientación", para la const. de secciones 



ce le iV no supuso^ero la LCR 1? ruptura con esta concepción burocrática 
s^_del F. Por el contrario, el vie,jo P O S O ultra izoui. 

¿S2£_un.g_. pe .rv x vene i a y un gr^co ce sitemetizeción elevado gracias 
de iniciativas en la acción". ~" 

rio es fácil de mostrar que la introducción de una separación entre la lu-
cne por la cost. del P. y la lucha de miles de obreros contra la exnlota-
exon capitalista y la dictadura, esta claram.nte presente en el tstabloeim 

fases diferenciadas para la const. dol P. y en le concep-
ción tol .-U coao una tac tica mas entre otras. ~ 
Una primera feso de conquista de le veng. el mergón del mov. del conjunto 
ce xa cíese cirxgxda e resolver el problema de le const. de le orr." ^ r e 
.e cual nos dotemos de une serie de tácticas». El hilo d i razón miento del 

" nodeje duues cuando afirma: "no a sonado en España la hora para que 
_os m-r asumen ce moco definitivo la consigne i iA LAS LASSS!!. En roali-

i ™ * * * ? irr fL ?rAS líiASAS P 0 R L A CONQUISTA PREVIA DE LA HEGEMONIA 
; , , • OBRERA Y ESTD/ que emerge do les actuales iucnesc_ocnquisca que. ante .todo y sobre todo SE PLANTEA A NIVEL DE LA POLI 
l~K'1 i C G I V R"° bien, Pe. .definición '(según le resolución presentada 
por el cu? . Gorma in el IX Congreso)"de le Huevavang» como' una "vano-, con 
carácter ce meses" y, por tanto solo conquistable' a través dé le acción, 
colime le ̂  t - c tic- adecuada pera su conquista : la poli tica de iniciativas 
en la -ceion. Es'nuestra capacidad de actuar, de temer inicietivas, de es-
timular y ce ^ ^ . v c ^ a s i i s g ^ d e acción que errestren a le perte más sena 

do xo que depende, en le etepe obierte" ahora, le capacidad 
("Nuevo ascenso de le revolución mundial", los subrrayydcs con nuestros) 

esta org. podría tener ye' su programa y emprender un c 
eecicxco hacia les meses, desarrollando une politice de FU. El resul 

a a n m P r°° d c l ¿ e tea luchas onbrcaras y populares, ~ 
3ce 19^,,- cuyos choques con el conjunto del epto. del control burocreti-
y ce rpresioa de la dictadura planteaba de forme cede voz más candente 

curso 

i , , « — " t e t o v w í rns>s c a n c o 
xa necesidad de eyanzér un oj, alternativo global a nivel político nos 
oicemcs, como decir.raos en la "Encruci iada» - " C.6 -

, • . . -- — Encrucijada" e "contraponer e eualcuier otre 
cuestión la afirmación de un polo de referbncia más dinámico que "los demás 
se oro le base ce una- aproximación puntual a los temes del momento, estable 
ci.nco, caso-por ceso, une demarcación .compañera- jemplariata- entro el ~ roformismo y la lucha de clases". 
Le confrontación de nuestra intervención con.el desarrollo de le luche de 
clases derrumbe uno tras otro, los presupuesto ultre izcui. iniciales. Sin 
omoergo, el proceso ce reftificacioñ emprendido por la Dirección do le L. 
no pone en cuestión ninguna de las concepciones de fondo enque se basaba, 
sino que expresa un curso oportunista de adaptación a los derroteros que v 
va tomanco "laS fluctueciones del nivel de conciencie de las mases". Refle 
jo de este proceso son les respectivas caracterizaciones impresionistas y~ 
socxologistís de la vang. - la cual se adecúan las "tácticas para la const 
de la org„"o * — 
Por fin, en Mayo pasado, la dirección de la. LCR proponía une "estrategia", 
adelantaba un "programe" y hasta proponía une politice de FU. ¿Habíamos 
construido une org.?En todo cas- , se nos decía, "hablemos cembiedo la C o ^ 
rrelecion de fuerzas con el reformismo". 
Frente e este visión "beat", nuestra tendencia afirmaba desde el princi-
pio: La trayectoria de la L. no constituye una sucesión de giros cue exore 
sen une progresiva adaptación al m.r. en función de le luche de clases y ~ 
co la propia capacidad de intervención r.v. de le L. , aunque se reconozca 
que aquellos giros y edpteciones se hen hecho siempre con retreso y errores 
l ^ L ^ ^ ^ o o ^ ^ ^ ^ 0j a o l desarrollo de la contradicción insu^ora 

s ba S C S Politices de su nroclemación v le^TTTTJ 
c P s » cue, desde nuestre existencia como 

fundido en el programe merxista. une 
'Desde cite punto de vista, ios giros qu^ hemos realizado so amontonan como" una sucesión de reajustes y 

I í e S ; f ° r Z * c o s p o r r s f t r o s fracasos en le intervención. Me nos edepte-
l U n. C U Jf S° , 1 0 i l t i c o como el curso real o pretendido de'tal 

o cual sector ce le v m S , , de »los millones de ilusiones democráticas» de 
los socoros .nuevos.. Los elementos ce elaboración estratégica avanzados 
-sustencxelmente referidos a la dinámic de crisis de le Dictadura y al 
proceso ce rov. permanente abierto e.t nuestro.país- sin bien, han hecho 



•cosible uno mayor resistencia 1? honda crisis de estallidos ha que sido 
precipitada la extremo izqui. resultando impotentes para frenar los desli-
zami ñtos centristas de izquierda -y luegoa la derecha- con que busqnbamos 
unas salidas a la bancarrota de nuestro izqui. inicirl. Por una lado estos 
elementos insificientemente desarrollados y asimilados por la org. opera-
ban como recursos obligados para la explicación do cada uno de los bandas 
zos tácticos. Por otro lado, el mismo curso pragmático en el que se inser-
taban los mantenía sobrevolando la práctica cotidiana, como pegotes propa-
gandísticos sin relación con la misma. 
7 „ ~ HÍ.CER L/ EXPERIENCI... Di h/, NECESIDAD DE Lu EXISTENCIA DE LA CRG M-R 
Existen pues, dos concepciones acerca de la utilidad del P.Y.^Segun la núes 
tra, la Le ha dispuesto en ese programa, del único método según el cual los 
trotskistas podíamos avanzar on la lucha por la ccst. y refuuerzo de una 
org® comunista realizando una acumulación primitiva de cuadros en el mismo 
seno de los combates estudiantiles y obreros, que no han cesado, en los 
oue nos hemos hallado presentes en muchos casos y que han puesto de relie-
ve la debilidad y contradicciones agidas de centristas y reformistas. Este 
onfeque ha resultado necesario y posible desde el inicio de nuestra exisé 
tencie como org» , :'sin fases previas". Permitía y sigue permitiendo superar 
ol estadio propagandístico y pesar de modo efectivo en la org. de franjas 
de la clase en ciertos puntos y localidades. Ha propiciado y sigue propi-
ciando una"Üdmarcación"de los m-r, una "afirmación" como "polo de referen-
cia" mejor que todos les iniciativismos y oportunismos juntos. Es la única 
capas "de asegurar un reforzorniento considerable de nuestra org. y tan cam-
bio a ser posible cualitativo, de las relaciones de fuerza con los aptos, 
reformistas en el seno de la clase obrera". Ctra concepción, representada 
por las posiciones de los edas. de la tendencia "en marcha" puede integrar 
oor ejemplo, 1" elaboración de temas transitorios dentro de la orientación 
y método"de la estrategia de la "guerrilla". Dentro de la misma, pueden 
cubrir importantes funciones coao la "de ayudar a ciertos org, rev. a ven 
cer las dificultades que emergen del hecho de que, mientras han sido forma 
das para el combate rev. y la lucha armada, estas organizaciones han sido 
incapaces de poner sus ideas en practica por razones coyunturales"(resol. 
senre America Latina). Es decir, puede servir para ilustrar a grypos fo-
cuistas, ultraizquierdistas sin ocupación momentánea. En Europa capitalista 
y por t' rito en nuestro país, la adopción de objetivos trnnsitorios se in-
tegra dentro de la "política de iniciativas", que si en el pasado nos ha 
conducido a oponer el ascenso de las luchas un curso rabiosamente sectario 
y ultra isoui., luego ha ido naufragando a través de diversas ref tif icacio, 
nos oportunistas con las que se pretendía paliar, sin poner en duda, sus 
b a s e s antimarxistas. Esta política ha pretendido un »reforzamiento consid 
¿©rabio de nuestras propias org." que nos permitiese "hacer la experienci a 
del valor del trotskismo" no solo a nivel teórico y a escala histórica". 
Para ello se encamina a la "conquista de la prepodenrancia" en el seno de 
las corrientes ultra izqui. y centristas de la "periferia", p-b radicaliza 
da, adaptandose a rasgos fundam. nt les del centrismo y del ultra izqui.: 
El activismo djemplar", el vanguardismo desenfrenado, el sectarismo cedien 
do el -aso a la unidad de acción (unidad de los rev.). Fero su lógica ul-
timo es ponerse a remolque de los aptos. L~s consecuencias de esta orienta 
cien e x t r a ñ a al P . T . (aunque "integre" la "estrategia cíe las reivindica ció, 
nos transitorias") han sido mencionadas en diversos textos de nuestra ten 
lencia. Kuchas de nuestras consignas y objetivos de combate extraídos de 
análisis correctos del periodo y de la expriencia viva de las fábricas, 
consignas y objetivos de las que se está apropiando una parte de la vang. 
han visto, sin embargo, lir.itido su alcance. Han sido encerrados en el mar 
co do un propagandismo artificial, situados fuera del curso resuelto a las 
masas que imponía el periodo, como condición de la conquista real de una 
franja de la vang., incluida su componente centrista y ultra izqui. De ese 
modo asumíamos una labor de deseducación de la vanguardia que rompía con el 
stalinismo y el sindicalismo: con un corpontamiento sectario en el plano 
org. , poro compitiendo politicamente con ella en un plano oportunista de 
"izquierda", hemos sido incapaces de evitar su curso de degenracion o,in-
cluso su vuelta al redil reformista. Ello sólo hasido superado por nuestro 
i n c a p a c i d a d para ofrecer una laternativa a los obreros sometidos a la in£ 
fluencia del" stalinismo. Nuestra incomprensión de CCOC, sin contar nuestras 
o c t a v i l l a s en que de hecho, se confundía a este obreros con su dirección, 
nos adjudicara, durante todo un periodo, un notable papel de colaboradores 
obietivos de esa dirección. 



El resultado de todo ello no ha sido otro cue la incapacidad de tejer lazo 
con la clase , pese a las grandes posibilidades cue han brindado a los rev 
los combates obreros en el nuevo ascenso. Mientras, el activismo agitativo 
y superficial, siempre a remolque de los acontecimientos, sometía a la org 
a un desgaste profundo; sin olvidar los casos en que un curso do iniciati-
vas callejeras, ultraminoritorias, se halla en el origen de la destrucción 
de sectores bajo los golpes de la represión (Euzkadi). 
La problemática del Fíi sintetiz- perfectamente la dimensión oportunista de 
la "política de iniciativas en la acción", En lugar de una centralización 
y rigor organizativos potentes, sustentados en una claridad teórica y po-
lítica (que sólo el programa marx. podía dar), todo ello como soporte de 
una orientación hacia el FU de clase, hemos combinado el mas extremo confu 
sionismo poíüítco en un -marco organizativo surcado de todo tipo de crispa™ 
cione-s y una reparación, grave respecto de. la clase. El FU que le negofoamos 
a esta, lo manteníamos dentro de la org. para cortar la separación con la 
clase, se aceleraba un proceso de reajustes empiristas e impresionistas 
que, aumentando el marasmo político interno, agudizaban el disloque orga-
nizativo. 
"La dialéctica, de. los sectores de intervención" y nuestra polítea en el me 
estd. servía:/,) de coartada para no acometer las tareas necesarias v posi-
bles d<e conquista de influencia de masas y polarización de una parto inper 
tanto de la vang. obrera. B) Por otra parte, sectorabilizaban nuestra in-
tervención en el medio ostdiantil respecto del conjunto de la lucha de cla-
ses, no establecían entre los combates obreros y la movilización ostd. o 
tra relación que las dirigidas- a "dar cuerpo con esa mov. a la política rev 
dotando de "base de masas." a nuestras iniciativas de organización (nenifes 
taciones fantasmas y montajes de piquetes, casi exclusivamente) 
Aun hoy, según el texto del BP, "esta orientación permite que la vanguar-
dia m.r. aparezca a corto plazo como una fuerza política a nivel de est?,do 
... (pag. 43) . . -
8) .-• MUESTRO PRGPAG.J-ÍCISAC FRENTE .•. STJ CORRELACION DS FÜSRLAS 
A.- Pero resulta-, que, según los edas. de la tendencia "en marcha",'"el mo-
mento histórico que constituyen los meses de mediados de 1972 han tenido 
feliz confluencia un doblo 'pro.ee so • Por una parte, conquistamos la córrela 
cien de fuerzas frente al reformismo que hoy nos permite desarrollar efi-
cazmente una táctica de Fíi de clase, fundamentalmente gracias a la hegemo-
nía sebre el grueso de una extrema izquierda pujante y nuestra influencia 
sobre el mov. estd. Al mismo tiempo, conseguimos asimilar ese método del 
P.T. de "palpitante actualidad" superando las contradicciones impuestas 
por las limitaciones "nacionales de partido. 
Resulta pues, que no hemos perdido nada importante ignorando el método del 
F.T. y más en particular,- la política de FU. Como explica la "A en marcha" 
"la adopcion efectiva df cualquier táctica no puede hacer abstracción de 
la correlación de fuerzas que los njra logran frente a los reformistas, de 
las fuerzas mil., do lo implantación. Por el contrario una org. puede te-
ner una orientación política sin tener en cuento esta factor, basandese 
único ra nte en las necesidades del mov.. Es su materialización lo que si de-
pende de ello, i- si, tras haber tomado conciencio anteriormente de la nece-
sidad de una t á c t i c a de FU en el Estado español, hubiéramos podido ©sumir 
e s t a orientación, lo que no hubiese permitido una mayor educación del con-
junto de la organiza cien , una concepciones mas correcta ce JL c.onjun i o d o r e 
la c i o no s clase obrero-direcciones V el na peí de estas, establecer juno¿__ro 
lociones'no sectarias (o menos sectarias) con el m.o. obrero organizado, 
pero no en absoluto materializar esta táctico en algo mas que propa 
(pag. 9 el subrayado es nuestro)". 
Con esta argumentación se enlaza la crítica a nuestra metafísica hegelia-
na con la crítica a nuestro propaganeismo. 
Se nos acusa de hacer abstracción de la org. y de la correlación de fuer-
zas. Foro debo permitírsenos preguntar una vez más ¿con que política r;c 
construye la org. comunista y se impulsan los cambios de la correlación de 
fuerzas con los reformistas eñ el seno de la clase?. 
Tedas las argumetanciones del BP significan la defensa do una lineo que 
puede tener orientaciones generales correst-s, pero "poco practicas" "pu-
ramente propagandistas", que exigen una determinada correlación de fuerzas 
para aplicarse, mientras que, por ±XK otro lado, debe desplegar unas "Pea 
ticas" poro la conquista de aquella correlación de fuerzas favorable s al 
margen (cuando no abiertamente en contra) de las "orientaciones correctas" 



o...re cuyc r.cr.ociií.iitp s¿ ergir una ,rg. cuc, a r.^lori^juidc, 
• l o arrumba en el estante de I os "clasicos rojos" venor'bles, ha s..t a tener 
la org, capas' de- aplicarlo en una "correlación de fuerzas f~borable". Pero 
ya sabemos le que esto puede significar: folletos sobre el P.P. (o ni si-
guiera eso) p'ra nuestros simpatizantes, y mientras tanto, política ultra 
izqui. o sus^inevitables correcciones pportünistas nata construir la org. 
"siempre según as fluctuaciones en el nivel de conciencia de las masas". 
Propaganda por les soviets, por el G bierno -.de los Trabajadores o mor el 
FU en general, por un lado, actitud objetivamente' divisara el frente-de 
las luclir s cotidianas, por otra. Esta es, en realidad, la lógica de las-
relaciones de la "política de iniciativas en la acción". 

Nosotros estamos de -cuerdo con los edas. de la otra-tendencia en que el "fac 
tor subjetivo es un factor esencial para, la adopción práctica de cualcuier ~~ 
-olítica". Las diferencias residen en ene, pa — nosotros, la voluntad "de ccm 
bate del "roletariado; lanzado a movilizaciones oue no puede de.i-ar de desen-
cadenar contra la dicta dura y el capitalismo, y a le lucha do la ora. frets-
h,?sta per 1-a const. del P. en el tr-nscurso de acuellas mev. .basado en el P. 
T.. forman marte de ese factor subjetivo. 
ê aquí la claridad politica del m.r. "la educación y preparación de la erg. 

y de una parte cíe la vang. a través de olla" en el método del F.T. , resultan' 
vitales pa ra: cue los rev. acrecienten su capacidad de intervención en las lu 
chas, extraigan de esas ludias energías, frescas, y vayan materializando la 
política revolucionaria en "algo más que propaganda"... a travems del esta-
blecimiento de tacticas que deben delimitar en cada memento su alcance -pro 
pagandistico o agitativo y abocado directamente a la acción de meses a la'vis 
ta de las recaídas de las crisis del franquismo, las fluctuaciones del mov. 
de masas, de sus relaciones con las erg., de has contradiccione~,T de estas y, 
getur-Imente, dbe. la pro-i- dimensión organica y fuerza militante. 
Pero, una voz mas, el rigor organizative y la fuerza militante no son en ab-
scluto ajenos .a"la educación y preparación de la erg. y de la vagn, a tra-
vés de ella": en la comprensión de cue les avances en la const. de la erg. 
comunista son inseparables del gr* de de extensión y radic•">lización de las lu 
chas obreras, reposan sobre la experiencia que les o. reres hacer, de es->s lu-
chas (une de ce.yos factores es, a su voz, la intervención de la vang.); en la 
comprensión de cue sectores crecientes de 1? clase, van a ser lanzados por 
la pendiente de la crisis social global rué acelera la bancarrota del fren-
anismo hacia profundos enfrentamientos con la propiedad y el Estado burgués, 
y a la exarcebación del conflicto con sus ireccicr.es reformistas. 'En esta 
-endiente, la interpretación progresiva del auge de las acciones de masas y 
el combate de les' trotskystas por conquistar el derechoa su dirección, en el 
esfuerzo sistemático por ensancharlas y elevar su enfrentamiento con el ca-
ita! y cu estado, irá haciendo saltar los cerrojos del control reformista 

sobre partes de la vang. y desplazando la relación de fuerzas a favor de la 
erg. ce • ,:un i s ta, ele dente consciente y activo del factor subjetivo. 
En cambio, nos parece muy clare que los edas. de la otra tendencia condicio-
nen la posibilidad, de materializar una política revolucionaria "en algo más 
rué propa.'.anda" a unos "cambios en la correlación do fuerzas" en IC'S oue so 
comienza haciendo abstracción del programa marx., se expulsa a continuación 
a 1- clase del dominio del f?ctv r sea je titeo y se termina reduci'-ndo a este 
a un puro apt. suspendido- en e 1 vacio. 
E) Efectivamente, hemos hablado en nuestros textos de una ccnc.encicn de apto. 
de la const. del m. lío es otra la raíz de las actitudes pragma ticas ante la 
teoría', de las relaciones intrumentales cue guarda con el legado marxiste r. , 
de la disociación-permanente xxx±xXxxxxxxx entre una "táctic;" montada sobre 
la empiria y las generalidades estratégicas de estrategia, entre una "practi 
ca" zurdida de impresionismos sucesivos y unes "prindcipics". que se desempcdl 
van en el ultimo momento, cuando las teorizaciones -del empirismo y del impre 
sionismo correnel riesgo d.e ir demasiado • lejos. Estas aptitudes, no son sino 
el reflejo y, a la vez, la cambiante cobertura de un combate por la const. 
del P. que se siente disociado de las exigencias de la clase; que desconfía 
de --odor sacar su fuerzas de luchas que se desarrollan ante nuestros ojos. 
I-To es casual, cue los edas. de la tendencia "en marcha" opinen cue "la concier. 
cia expontanea del proletariado' nc os contradictoria ni con el sindicalismo 
ni con el reformlsmo estaliniste y si, en cambio, con, el comunismo, esta -debe 
venir de fuera del proletariado en lucha contra su ideología expóntnea; en el 
caso del Estado español, en lucha contra el sindicalismo y el stalinismo, prin 
cip-»lec formas de ,:ominacicri idee lógica burguesa en el seno de la clase obre-
ra que sólo pueden ser despa lazedlas contruyendo la organización revolucionaria« 
("La L. en marcha", pag. l4). 



i" l _• • . e r- r o s •. • c r. t fa». 
monte este Uniste • , -rescato ec un texto ce le tendencia neycritpria en el"' 1 
Congreso ce le LC (SF'.I). Lqs cdes. pretenden secer de estes afirmaciones ar-
gumentos "leninistas" para justificar la necesidad del Partido. Pero, en rea-
lidad lo único que demuestran con estos xfxxsxxxsxxx argumentos es la imposi-
bilidad de construir el Partido. 
Los cdes. dicen: solo "construyendo la erg. rev." pueden ser desalojadas las 
agencias c.e dominación burguesa pera obreros que sen les direcciones re-forráis 
tes. Pero ¿Cerno construir esta organización cuando toda la argumentación de ~~ 
los coas, equivale a afirmar gue le clase tiene les direcciones oue se merece? 
¿Come arrastrar a la clase tres un pregra'Jaa contradictorio con su espontanei-
dad? ¿Come "hacer hacer la experiencia" de la dinámico de transición a esta 
clase? ¿Como construir lo erg. rev. en la más terrible de las desventajas 
frente a las direcciones que representan "naturalmente" a le cíese?. 
Puré y simplemente: construyendo le "Crganización Revolucionaria. Una ves se 
ha identificado a la cíese con sus aperetos, solo queda la salida de ccnstsEE 
truccion de otro aparato. tan exterior a la clase como su pragana, en pes de 
la "correlación de fuerzas precisa" para "hacer hacer experiencias" a le cíese 
que la convierten en revolucionaria. Para oponer las acciones reformistas oue 
desarrolla laclase, la%"suscitación de luches de contenido revolucionario". 
Pera esto están las reivindicaciones de transición. 
Este concepción ce aparato de la construcción de 1" org. no es exclusiva de 
los cdes. de la "tendencia en marcha". La crisis de dirección revolucionaria 
sentida con tanta mas fuerza cuanto más se prolonga y profundiza la crisis 
do la- sociedad capitalista y del estalinismo empujando a las masas a la acción, 
puede intensificar en les filas de los trostkystas la idea de que"no hay tiem-
po histórico" para construir el partido según los "esquemas clasicos". Ante el 
peso ce las tareas a asumir, determinadas por la distancia existente entre la 
candencia con que se halla planteada le necesidad objetive- del programa mar x. 
rev.^y la debilidad del mov. trostkysta como mcv. organizado, aparece la ten-
tación ce. buscar "otajos" que economizando la lucha por la construcción del 
partido en el fuego de los combates ce masas, permitam "tácticas" de refuer-so 
repico ce la organización y cambios en la correlación de fuerzas con los otros aperetos. 
9) EL L U G A R DEL X3E IX Cv-ITGRE,3C EIT L, HISTGRI;, DE L,. IV IITTERI-L.CICITAL 
Ln su cía, Ké Pablo, buscando la yie mas corte pera superar el marginediento 
cel^mov. trostkysta, elaboro la táctica conocida con el nombre de "entrismo 
proíunco". Se basaba en las prospectivas de un pretendido "curso de izeuierdi-
zacion" cíe la burocracia estalinista bajo le inminente xxxx amenaza de'agresión 
imperialista, en contra de la cual impulsaría la movilización de las masas, 
-ste tectice oxtencida luego al mismo seno de corrientes como el KNR boliviano, 
significo une_treyectorie de capitulación ante las direcciones stalinistas e 
incluso pequonoburguesas y determinó el estallido o degeneración de las seccio-
nes ce civer.sos países. 
No se trata como pretende el eda. Weber en su folleto sobre la AJS, do un sim-
ple error de análisis" acerca de las prospectivas de una torcera guerra mun-" 
cial. Las razones ce fondo que se necuentren en la adopción de esta táctica, 
profundamente mercadas por el aislamiento por el que pasa la IV Inter, tr-s la 
sogunca guerra, responden a la presión que ejercen las tendencias políticas 
cominantes y a su interiorización e trevós de un proceso de rectificaciones 
emprendido por Pablo, basado en un análisis impresionista de los ráseos distin-
tivos de la fase abierta a fines de los kO. La extrapolación de los rasaos a f -
rentes y su teorización posterior, conducirá a une revisión de la leyes"funda-
mentales ce la rev. permanente. Los nuevos dates de la situación cerno el reflu-
jo -o-las mcv. obreras en E., tras la traición ce las direcciones stalinistas 
y socia leemoerates, el derrocamiento del capitalismo en los peíaos del Esto 
® pc?,racc-10s burocráticos militares, el triunfo de la R ev. Yugoeslava y de le 
,(ev. Unna canco un poceroso impulso a las luchas de liberación nacional, y 
social en los países coloniales, los avances económicos de la URGSy finalmente 
la creencia -entonces generalizada- en una crisis catastrófica inminente ele 1 
capitalismo, son interpretados por Peblocomo expresión de un desplazamiento de 

contrac.iccion principal. Esta ye no se situará entre proletariado y burgue-
sía internacional, sino entre imperialismo y burocracia steliniste. Asi lo°en-
.encemos al menos cuando afirma: "La realidad social objetiva para nuestro 
esta compuesta esencialmente por el régimen capitalista y el mundo stelinian 

, : e n f ® ' ®e quiera o no, estos dos elementos constituyen simplemente la 
rita iismo°s^haTl ' y a r ° ! p l a s t * n t c ooSesíef a l e * -T . ' actuáronte dirigidas o influidas por la burocracia sovié-tica . ( 6„ doñee vamos?). Je este modo elimina de un plumazo el enfrenamiento 

mov. 
no. 



quo so manifiesto c'c uno formo a's o menos cabrior^ric en ceda uno ,1o los lu-
chos de lo cióse. 31 proletariado es identificado con los aparatos. La clase 
obrera mundial se reduce a simple apéndice de los PC y de la burocracia sovié-
tica. No hay duda de ello cuando afirma que: "El,impulso revolucionario de las 
masas levantadoscontra el imperialismo se añade como fuerza suplementaria a loe 
fuersos materiales y técnicas que combaten al imperialismo". (id ). Lo burocroci 
ha dejado de ser orgánicamente contrarrevolucionaria para pasar a ocupar lugar 
progresivo en el "proceso de transformación de la sociedad capitalista en so-
cialismo", papel que, por lo demás, durará según Poblo, "algunos siglos". 
Estas concepciones sobre el stelinismc y los relaciones entre la clase obrera 
y los direcciones basarán la hipótesis según la cual, ante P inminencia de una 
guerra mundial contrarrevolucionario, desencadenado por el imperialismo contra 
la URSS, lo burocracia soviético y los PC emprenderían un curso "izouierdis ta!! 
Para defender sus intereses de casta frente al etacuc imperialista, la burocra-
cia, carente de base social propia, debería apoyarse en las masas e impulsar 
su movilización, produciéndose a través de este proceso un aflujo importante 
de trabajadores hacia los PC. Estos análisis presiden la definición de la nusv 
táctico entrista "sui generis" en el seno del mov. y formaciones de influencia 
stolinista" (entendemos que estas formaciones de "influencia stelinisto" so n 
los PC), i tinque teóricamente se mentení- el eje de "trabajo independiente" la 
elección de une orientación entrista por parte de una sección, le exigía la 
máxime concentración de esfuerzos sobre la misma y la reducción al límite, 
cuando no el abandono de hecho, de una intervención marx. rev. independiente,, 
¿n el anterior período de aislamiento habían ico cristalizando elementos de 
una concepción formal del F. En su base se halla la separación entre el ava n-
ce de las luchas por las que el proletariado se constituye en clase y el pro-
ceso de ¿xxstifx edificación de la direecijon revolucionar!". Todos estos e-
lementas se vor.»n reforzados por el nuevo giro. Aquellas seporacijon so mantie-
ne mediante un ®bjotivismc_extremp:la creencia en lo evoluci;on de las diroc-
cicnes estallnistas o__ir ció na Iisj a s ~ pcqüeño~bürgüesasT h"ci_2_~¿p sIc i oñ e s'revól. 
bajo la presijon do lo situaci;on objetiva.Pablo hoce abstraccifon "de la lucha 
per la construcci;on del ?., de Ta actividad consciente y organizada de los 
comunistas en el seno del rao. de masas, y los sustituye por sucesivos produc-
tos "naturales" del proceso objetivo. La "evoluci;on natural" hacia el marx. 
rev. se ve, per un momento, en Tito. Posteriormente se ver1, .en los mov. peque-
ño burgueses como el FLN Argelino. En práctico se afirmará la tendencia a 
reducir a los nóleos troskistas que hacían entrísmo al popel de grupos de pre-
sión en el seno <Ie los PCs. La traducción p o l i t i c e dol más grave alcance de 
estos concepciones 30 halla en la actitud mantenida por el SI en relación a la 
insurreción obrero y popular de Berlin Este en Septiembre de 1.953« Lo publi-
cación de un, carta en que se llamaba a "la democretización do los FCs" en el 
mismo momento en que el levantamiento popular estaba siendo reprimido por las 
tropas de ocupación 1 1 Kremlin, constituye un elemento decisivo en el estable-
cimiento de las delimitaciones que llevan a la Internacional a crisis abierta, 
que la exclusión de la mayoría francesa un año antes, había revelado. 
En el congreso de resinificación de I . 9 Ó 3 el ab'ndono de los análisis de Pablo 
que justificaban la táctic„ entrista adoptado en el III Congreso mundial de 
1.951» no condujo al abandono de la misma, sino a su remodelación. La hipóte-
sis que la fundaba era que, en condiciones en que las organizaciones tradicio_ 
nales, estalinist.s y socialdcmócratas, segui„n siendo depositarios do la con-
fien so de la gran mayoría de los obreros , la primera etapa del ascenso prole-
tario de los peises imperio litas , quo no podría dejar _ e expiaeearse dentro de 
aquellos organizaciones tradicionales, daría lugar a la eclesión de corrientes 
centristas de izquierda. La practica entrista debía permitir a los trostkystas 
la intervención en el mov. de masas, avanzar en su sene consignas transitorias, 
impulsando asi le creación de corrientes contristas de izquierdo ligados a sec-
tores importantes de las mases y conquistar a lo mejor de estas tendencias a 
las posiciones marx. rev. Esto exigía el mantenimiento de un sector indepen-
diente haciendo propagando sobre le totalidad del programa. 
Los principios que presiden la t'ctico entrista no son en si incorrectos. 
Los rev. no pueden separerse de los procesos de redicolizeción de la clase. Una 
comprensión de los mismos excluyo un cuerpo de crítica basado en una concepción 
abstracta e ideológica de las relaciones entre la clase, sus org. y sus direc-
ciones. En 1.939» ante la perspectiva de un ascenso generalizado, Trotsky, pre-
conizo la entrada en ciertos partidos socialistas por un corto período de tiem-
po. Según Trotsky era absolutamente necesario que los marx. rev. estuviesen 
junto a los primeros contingentes do trabajadores radicalizados, avanzadilla 
de un mov. del conjunto de lo clase que se orientaba forzosamente hacia las fi-
las de las org. tradicionales. Ello se expresaba a través de la aparición de 
diferenciaciones y la formación de corrientes de izquierda en el interior mis-



mo de los P.S.. en estas condiciones, el entrismo en los P.S. debía facili 
tar la creación de un polo de reagrupamiento revol. contra las direcciones 
reformistas, en la perspectiva de su ruptura y del arrastre de fuerzas ca_ 
paces de ser la base de constitución de un partido revolucionario indepen__ 
diente. ' ^ f 
Por el contrario, la aplicación prolongada de'una tactica entrista, sobre 
la base de un análisis erroneo de la situacio'n, ̂ no podía sino convertirse 
en un obstáculo para el avande de la construcción de partidos revol. de 
masas. Es el Cda. P. Frank quien en el boletín interno sel S.U. de sep-
tiembre del 69."nuestra táctica en Europa" afirma :""a partir de 1 .963-64 
el. trabajo entrista en los partidos se mostro inoperante'.' Pero dice a con 
tinúacion que " nuestras organizaciones ( ! no la dirección de la Infcer.i) 
no plantearon la custion de un abandono de ésta tactica ya que no se ofrecía 
prácticamente ninguna otra tactica general en su lugar" (!!!). 
Nos preguntamos; ¿ Como una táctica de construcción de BocciaiODáBde la IU 
en la que se vuelcan partes fundamentales del potencial militante durante 
largos años puede ser titulada de "inoperante" sin mas? ¿ No supuso el 
desperdicio de enrgías revolucionarias de valor incalculable para la cons 
truccion de partidos revol. ? ¿ No tienen importancia las deformaciones a 
que conduce la aplicación tan prolongada de una táctica §¿a en si peligrosa, 
pero sobre todo no adecuada a los desarrollos, que toma la lucha de clases? 
¿ Qué concepción do la construcción del Partido subyace en el mantenimiento' 
de una tactica que noscorresponde al proceso de radicalizacion de las masas, 
pero que no cambia porque no tiene otra ?. 
El fracaso general de las previsiones que fundaba en la táctica entrista 
so puso de relieve a lo largo de la decada del 60, por la emergencia de una 
amplia franja de militantes al margen de laorganizaciones tradicionales, 
reproduciendo toda una gama de posiciones dentristas y ultra-izquierdistas 
y por la radicalizacion del mov. estudiantil fuera del control de los apara 
tos. Por otra parte, las diferenciaciones en el seno de los P.C. se resuel. 
ven desde mediados de los 60 en fraccionamientos importantes de sus alas 
juveniles. En estas condiciones una táctica dirigida fundamentalmente a^ 
impulsar la formacién de corrientes centristas de izquierda en el interior 
de los P.C. y -los P.S. , dificilmento podía ser la mas adecuada para exten 
der la influencia de los trotskistas omtre la franja militante en ruptura 
con el etalin-ismo. Difícilmente podía impedir la evolucion degenerante de 
los centrismos o su reabsorción por el ala izquierda de los aparatos. En 
tdo caso, solo podía favorecer aquella reabsorción o actuar como freno de 
las rupturas. Es sintomático que los máximos beneficios de táctica entris. 
ta (OCR) fueran los que mas urgentemente platearan la nesesidad de su aban 
dono. Sin embargo, este iba a determinar un giro de signo política inverso: 
la adppcion de una táctica de"iniciativas en la' acción" para la construcción 
de secciones en Europa capitalista y la adopcién de .una estrategia "do gue 
rra de guerrillas para la construcción de secciones en A.L. . 
El IX congreso se sitúa en las puertas de un vasto ascenso proletario, el 
mayor seguramente que conoce la historia. 'La línea de desarrollo de la 
lucha de clases a nivel internacional a lo largo de la década de los 60 
indicaba el avance de la revolución mrijndial a expensas del imperialismo y 
do la burocracia, ñ fines de esta decada do irrupción del movimiento de ma 
sas en las propias metrópolis del imperialismo y en los estados obreros 
burocráticamente degonarados, expresaba la dislocación total de lacorrela 
cion de fuerzas instaurada tras la II guerra mundial.Esto significo un 
aliento a IES luchas en los paises atrasados . Sobre olios se han descargado 
posteriormente los mas duros golpes del imperialismo, contando con la 
complicidad do la burocracia soviética y china. Poro la perspectiva abierta 
sigue siendo de un desarrollo do las luchas contra la explotación y opresi_ 
on exacerbadas dol capitalismo, abriéndose camino hacia formas generalizadas 
en las que batallones frescos de la clase obrera v.-,n a lanzarse a una serio 
de duros combatos, con todas sus reivindicaciones y organizaciones. Esta^ 
perspectiva'venía madurando on Europa desde los mismas comienzos de la de-4-
cada dol 60, con la huelga general Belga, las huelgas de Asturias do'1962, 
el ascenso en Grociamen 1965... La experiencia de lYlayo 68 en Francia, do 
los combates obreros de 1969 on Italia; el nuovo ascenso do las luchas con-
tra la Dictadura franquista dosdo 1970, los combates dol prole, argentino y 
boliviano, las huelgas dol prolo. inglés... corroboranosta afirmación gene-
r a l a ! clima de "normalización" reinante en las dictaduras burocráticas del 
este tras la primavera Choca y el Diciembre Polaco, no podra contener por 
mucho tiempo los procesos de agitación larvada que apunta on ol mismo cora-
zon de la burocracia soviética. 



En GSta perspectiva la que so expresaba,tambion a través de la radicaliza 
cio'n do la juventud odolandiandoso en algunos pasos a los movilizaciones 
y la maduración do la vanguardia obrora.'Aunquo no de forma tan directa 
como en el estado español es, en general, el cambio en la correlación de 
fuerzas entro las clases a escala mundial y en cada país, lo que ha croado 
el marco objetivo do las movilizaciones estudiantiles. Pero estas condiones 
objotivas no pueden expresarse por si solas como han podido producirse 
tales procosos de radiealizacio'n. Estos hubiesen sido imposibles s m ' l a me 
diaeion de las ideologías y programas procedentes de lo clase obrera, aun 
que evidentemente deformadas por al-prisma de las radicalizacionos politi 
camonto pequeño burguesas. . 
En el marca do la crisis del equilibrio ostablecido entre imperialismo y 
stalinismo y d-' estallido generalizado del mismo por sus eslabones mas 
debiles, tiene lugar la ruptura do una amplia franja de militantes revolu 
cionarios con posibilidades de ejercer uno influencia considerable sobre^ 
sectores de masa, como el estudiantil, y situarse a la cabeza do sus moví 
lizacionos. ' , ... , 
Por el contrario, el conjunto'do la clase obrera sigue en gran medida de 
laa direcciones tradicionales, a travos délas organizaciones de masa que 
estos dirigen. Aunuqe son cada vez mas frecucntemento desbordadas_a travos 
do la acción, estos desbordamientos por si solos no pueden concluir con la 
liberación de sectores importantes do la clase obrera do la tutela dar sus 
direcciones. Pero sí,ha agravada los conflictos internos en el seno do .las 
organizaciones tradicionales tomando expresiones diversas 
EL que el desarrollo del nuevo ascenso rev. se resuelva en favor do vícfr 
torios decisivas d&i proletariado mundial,doponde de que la vang.comunis-
ta soa capaz,atravos de su intorvcncian en los grandes enfrentomiontos 
entro las clases que so avecinan,de edificar una nueva dirección. La faso 
actuar grandes posibilidades a los trotskystas para avanzar en la constru 
ccio'n do partidos revolucionarias. Las movilizaciones niasivas de distintos 
sectoros oprimidos, al margen de la política reformista l i b e r a a numerosos 
militantes, que os posible y nocesario ganar a las posiciones del marx-rov. 
pa»ro a 'su voz la débil implantación do las org. trotskystas on la clase 
obrara, consocuoncia en parto do la orientación política anterior, le 
impide presentarse todavia como dirección alternativa a sectores importan 
tes do lo clase. ' .-ra ' . , 
Esta situación exigía, más que nunca, a los trotskystas, trazar claramente 
la perspectiva estratégica: el partido se construyo en todo momento sobro 
la baso de la hegemonía do la clase obrern, ¡iniRn'clnso rev ;lucionana, 
interviniendo on todas"las demás ciases y capas oprimidas sobre la base 
de los intoresos-de l~a "clase obrera. Evidentemente esta perspectiva debe 
actualizarse a tr-vos~do tácticas que tomen en cuenta los ̂ desiguales pro 
cosos do radiealizacion quo la presento fase de agravación do la c r J s i s 

general del imperialismo y la burocracia alimentan. Este os el caso del 
mov. estudiantil, placa sensible do la crisis burguesa, ̂ eslabón débil do 
lo malla de los aparatos reformistas. La primera cuestión a resolver era:_ 
como integrar dentro del proyecto de superación de la crisis de la dirocci 
orTrovolucionaria, impensable fuera dolesfuerzo centrado en la inserción 
Gn las luchas do clase, la radiealizacion do otras capas y la intervención 
ríe los trotsKystas en ellaV. ~~ , . . . 
En cambio en el IX congreso se planteo la problemático en los siguientes 
términos alternativos: " o bien proseguir una rutina determinada por lo 
situación on el seno de las organizaciones de masa tradicionales y^por las 
monifestaciones deformadas, centristas, del ascenso rev., características^ 
de la faso histórica precedente do la rev. mundial; o bien, oriontorse 
francamente hacia lo que os más progresivo y prometedor on la nueva etapa, 
Es decir, la nueva vanguardia rov. joven y buscar a partir del roforzamion 
to rápido quo nuestras organizaciones pueden así adquirir, onprender con 
mayores posibilidades de éxito el combate por la construcción de una nuo 
va dirección" (El lugar dol IX congroso on la ..." E.Germain). 
Dospuos do haberse rechazado ( al monos implícitamente) con'un fcotraso do 
algunos años los análisis fundamentales do la fase anterior, baso do la 
» la táctica ontrista", se registran lSs cambios producidos' en la decada, _ 
pasada proyectándolos como perspectiva de la faso siguiente, precisamente 
cuando procesos de la lücha de clases comienzan a alcanzar estadios a.URO 
riores. flsi por ejemplo, la adopción de una " estrategia de guerra de gue 
rrillas" en el momento en quo franjas enteras do la vanguardia culminaban 
su experiencia decepcionante y catastrófica do las posiciones guevanstas 
y debrayistas. 



O la subestimación de las ritmos del asconso ddl mov. obrero,la sobrova.:.a_ 
ración dol control omnipotente do las diroccionos roformistas-particular-
monto la estalinista-sobre ol presento ascenso proletario de los países 
imperialistas (en la graira mayoría do los textos do la LCR de 1.969--70 ̂ has-
ta hoy,como lo múestra el Bol. 30 so refleja esta sobrovaloracion)„Mas 
grave nos pareco,sin ómbargo,cuales quiera que fuesen las condiciones y p 
perspectivas abiertas ¿abandonar corno o .i o prioritario de la intervoncí_on 
do los trotskystas la inserción posible hoy en la clase obrera mediante' 
un curso hacia las masas y optar por la conquista de las "nuevos vang,"., 
en la medida quo estas ofrecen mayores facilidades para"construir la oro," 
que en otro fase podra dirigirse hacia las masas pbreras y popularos.Por 
otra parte,.la "nueva vang."exige también un nuoco tipo de actividad de 
las áecciones do la IV Internacional.S^o trata do "pasar a una fase on la 
cual,en el seno de un mov.'do masas más amplio,seamos capaces de tomar i»-
niclativas revolucionariasy hacer la' dDmcstrac_ion_p^ctica_do qjjo una o~ 
rlontación Tev.Ss posible y rentable.Nuestra capacidad do dovonir un polo 
do atarace ion en el seno do la nueva vang.y conquistar la hegemonía polo 
tiene oso precio.Ya que esta vang„ no será jamas por las ideas y los pro-
grama solos.5 oró conquistada por los ideas y los programas encarnados on 
las org.,capaces de demostrar su valor por acciones que ellqs_ dirljjcm". 
En concreto,"hocor la demostración practica" del valor do los posiciones 
m-r, estraves do "iniciativas rov " , convertirnos en "polo do _ atracción , 
„.ote,significaba omprendor un curso guorrillerista en Latino América on 
eí cual"la preparación técnica no debe ser conccbida simplemente., como uno 
do los aspectos-, del trabajo rev.sino como ol aspecto fundamantal" ..La gue-
rrilla será adornas ol ojo oxtratógico"de todo un periodod.... incluso si la 
iniciativa aparece al inicio como viniendo del exterior y ademas unilato-
3? G1 • 
En Europa esto significaba centrar todos los esfuerzos da las succionas, 
on la utilización do la disponibilidad y combatibidad masiva de la juven 
tud radicalizada al servicio do una política do "construcción d e u n a orga 
nización según una linca iniciativista do accióneselo auto-afirmacion 
en el campo político. Esto conduce a una desvinculación do los combates 
obreros con los de la juventud radizalizada por lo inexistencia do media 
ción estratégica entro ambos, on especial, por su no integración on una 
política de F.U. concebida como una orientación' global. Implica una socto. 
rialización do las luchas estudiantiles mismas, cuya proyección política 
global os reducida al papel de - " base de masa " do. un cusso de aparicio 
nes contratos do la organización. Las ganancias efectivas on cuanto a una 
base obrera sólida parecen dudosas. Pero olio determina a medio plazo una 
precariedad do la misma implantación estudiantil y el riesgo do abandonar-
la radicalización estudiantil a reformistas y ospontanoistas. 
Poro la problemátisa os mucho más amplia. Hoy despiertan al combato nuevas 
clases medias, campesinado pobre, pequeña burguesía tradicional. La docari 
tación do estos sectores, abro fisuras importantes on la quobrontada esta 
bilidad burguesa. Destaca a legionos de militantes quesin los cuales la 
construcción dol partido os impensable, pero para ampliar y radicáli¿ar_ 
todas estas corrientes, que no pueden realizar sus aspiraciones progresivas 
sino os a través del programa proletario por ol que combaten los comunis 
tas, estos no puoden olvidar ol contenido político o ideológico que los 
cruzan. Así, poc ejemplo, franjas enteras do militantes, nacidos do la ra 
dicalización do las nuevas clases medias, puedan resolver hoy su rápido 
ruptura con ol roformismo, mediante un curso^neo-norodniki. Es casi un 
fenómeno internacional. Se remito a otro fenómeno internacional: lo ausen 
cia de dirección proletaria con influoneia de masa, integrar la lucha de 
estas capas dentro dol proyecto do la construcción del partido revoluciona 
rio dol proletariado, obliga a los comunistas a determinarse contra todas 
las ideologías y políticas noo-narodnikis. Esta es la condición para consó 
lidar a la parto más sana do la vanguardia do las capas pequoño-burguosas, 
nuevas o viejas, base do su alianza on la rov. proletaria, con sus^objeti 
vos y sus métodos. 0 per-ol contrario, proyectamos una nueva versión 
do la " dialéctica do los soctoros do intervención", quo ahora explotara' 
las "capacidades militares" de las nuevas capas medias y los dara la diroc-
cción quo cubra con un tinto m-r su curso noo-narodniki. Esto es la 
porspoctiva qUo pateco desprenderse de algunas posiciones prosontos on ol 
actual debate de L. francesa (bebí, 30) » 
No ignoramos que la interiorización do las presiones centristas o izquier-
distas os un riesgo que hay quo correr si queremos trabajar on ostos medios. 
La única garantía contra ol mismo os una^política quo afirmo la hoqomonia 
del proletariado, la política de Frente Unico, quo so desprende de la 



ñocosidad do proparar a la claso y su vanguardia para los próximos enfron-**» 
tamiontos y situar sus luchas on ol centro do la revuelta de otros sectores 
oprimidos» 

Lonin y Trotsky, para hacer frente a la previsión de un gran ascenso do 
luchas obreras y popularos, que veían inevitables peso a una serio 'Jo derro-
tas pasadas, y para corregir las desviaciones izquierdistas aparecidas on ol 
propio seno do 1a vanguardiq comunista internacional, libraron la más dura 
batalla en favor do la política dol FU y desarrollaron todo un cuerpo do 
doctrina quo va desdo "la enfermedad infantil" hasta los textos del tereoro 
y cuarto Congreso do la l\lo podernos afirmar que la Inter, haya intenta-
do hacor algo parecido en la víspera do amplias y decisivas movilizaciones 
do masa» 

El oda. Gormain, explica quo ol "tournonc" del IX C. "representa una exi-
gencia profundamente sentida por los cuadros y mil- cuales quiera que soq ol 
sector geográfico on el quo están insertos" Y crcornos quo debe tener razón. 
El medio fundamental de trabajo paro la mayoría do las seccionas europeas os 
ol medio do la juventud radicalizada. Las secciones con mayor poso proceden 
do osto modio y esto os el origen do sis jóvenes dirccnxonos (incluida la 
nuestra). La'nueva orientación dofiniondo como opción prioritaria la conqui»^ 
ta de "l\l,l/.", limitando conscientemente la inserción posible ya hoy en ol 
contro do la claso obroro ha reforzado la presión que ejercen tendencias iz-
quierdistas desdo el exterior y ol mismo interior do Ir IV* 

La práctica impulsada por la orientación dol IX C, eneran on contradicción 
con la herencia teórica y política del mov„ trotskysta» 

La prolongación y profundización dol curso emprendido no puedo sino lle-
var a una revisión do los mismos. El r.acicmn - trotsk Lsmo •-• cas tris me (!) 
del PRT Combatiente, es solo un ejemplo (> Pero na os necesario ir tan lejas,. 
Mientras la mayoría del SU niega quo el "r.uovo curso" rio la "estrategia do 
guerrillas" en A.L- óntro on contradicción con la construcción dol P» sobre 
la baso dol P, do 7., no ocurro otro tanto con algunas desarrollos ya en mar-
cha an secciones como la L, Francesa» El Boletín interno n930 déla LC (SFQl) 
no doja lugar a dudas. Los redactores do eso texto tienen el mórJ-tjq do fax-
mular do modo consecuente las raices teóricas y políticos del giro dol XX C» 
Asi afirman quo es Hansson contra ffiaitan quien tiono razón cuando dico quo 
una org. no so construyo independientemente do una estrategia, sino on fun-
ción de esa estrategia« Ahora bien , la conclusión a la quo llogan'es que 
"si hablamos do una orientación de lucha armada y mas precisamente, do gue-
rrilla en ol caso de A.L«, este es un dato quo afecta al conjunto dol proce-
so dol construcción dol Partido". Es decir , para los odas, no os la ostra-' 
togia "nootrotekysta" do guerra de guerrillas lo quo haya quo poner on duda, 
sino la construcción dol Partido sogun el método "paleoírotskysta" del P.do 
T.. 

El impasse dol curso izquierdista on todos los frentes comionza a sor 
ro. En A.L. os evidente tanto ol dol PRT—ERP como la do las concepciones quo 
lanzaron a un puñado do'militantes del POR Boliviano a tratar do organizar 
la guerrilla con ol ELN, sin esperar ol momento on que so abrían posibilida-
des crecientes de trabajo abierto entro las masas obreras y popularos y do 
implantación do los trotskystas on los mismas. Posibilidades quo fueron ex-
plotadas por los stalinistas o los oportunistas tipo LORA« Los intentos dol 
POR por rectificar parcial y apresuradamente su linea en el ultimo momento 
(Tarros)no pudieron ya recuperar'ol tiempo y las onorgias militantes per-
didas (Cfr. Loccionos de Solivia, Anibal Lorenzo)f 

En Europa capitalista no sólo so trata do la crisis do la LCR sino quo 
diversas org. conocen dificultados graves. Las rectificaciones empíricas a 
la línea dol IX C0 están perdiondo toda su oficncia. Y aqui on nuestro paió 
la tendencia (on marcha) protondo sor un espejo do los desarrollos futuros, 
con el descubrimiento do una "'táctica" de FU que'comionza por difuminar los 
ojes principales de üna linea do lucha de clases, motor do unificación de 
los combates obreros, sólo posible sobro la baso do su independencia polí-
tica quo podían clavarse como una cuña o,n Las contradicciones dol stalloís-
mo . Asi el FU de o Jas o, orientación estratégica permanente do las ¡:¡~r con-
cretado en tácticas' diversas según los factoros coyuntürales, se combato 
on nombro del FU entendido como una Linldaj__j1 o_^aparatos. ahora posibio por 
ol camino en la correlación de fuerzas entro ios mismos„ 

Nosotros afirmamos como conclusión control do nuestra crisis, que la es-
trategia do construcción dol P. on ol combato por impulsar la movilización 
dol proletariado o travos do sus re vindicaciones transitorias, os ol fin 
estratégica por cuyo cumplimiento seromos juzgados los trotskystas "a oséa-
la histórica". Pero os también ol único medio por ol quo hoy dobomos y po-
demos ganar al trofcskismo "un la lucha práctica corriente", a la amplia 



frnja da militantes que asta primera etapa del ascenso rov/ol. empuja a la 
ruptura- con el reformismo y ol stalinismo, ruptura quo queda trabada y con-
denada a la impotoncia por los subproductos contristas y ultraizquiordistas 
que el stalinismo desparrama en su agonía como resultado do la terrible re-
gresión política quo a impuesto al movimiento obrero mundial. 


